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La vida cotidiana genera relaciones sociales y es-
paciales, a través del apego o identidad que cons-
truyen las personas con el espacio que habitan, 
además dejan una memoria cargada simbólica-
mente. Todas las manife� aciones que ocurren en 
el espacio se llevan a cabo a partir de procesos 
cognitivos o afe� ivos que las personas atribuyen 
desde su experiencia y por lo tanto devienen luga-
res, creando vínculos de interacción espacial.
En e� e número, la revi� a Spinor presenta diez 
contribuciones de profesores de los colegios de 
Arquite� ura, Diseño Gráfi co y Urbanismo y Di-
seño Ambiental, además de e� udiantes de pos-
grado, quienes e� udian el hábitat con un senti-
do humani� a y que desde di� intas perspe� ivas 
abordan la apropiación espacial como una varia-
ble importante que debe considerarse para traba-
jar con la arquite� ura y la ciudad.
Chri� ian Aguilar Troncoso describe el concep-
to de apropiación del espacio interior a través de 
una refl exión en torno a di� intos autores que es-
tablecen atributos emocionales, culturales y so-
ciales que producen lugares simbólicos. Eric Bar-
ceinas Cano y Gloria Carola Santiago Azpiazu 
reseñan la importancia de refl exionar sobre la 
apropiación del habitar en el proceso de diseño, 
que permita la comprensión de la percepción y 
corporeidad en su desarrollo, pero bajo condicio-
nantes intangibles que demue� ren el poder del 
habitar a partir de las experiencias y recuerdos de 
los lugares. Jorge Omar Daniel Flores Torres, Ma-
ría Lourdes Guevara Romero y María de Lourdes 
Flores Lucero detallan como a través de la movi-
lidad los adultos mayores se apropian del espa-
cio público, además hacen una síntesis sobre las 
acciones y evaluaciones que se llevan a cabo en 
la colonia Jardines de San Manuel que valora la 
participación de dicha comunidad. Adriana Her-
nández Sánchez y Chri� ian Enrique De la Torre 

Mo� és Barrera Sánchez

Carta de presentación

Sánchez comparten cómo es posible apropiarse del 
espacio a través de la arquite� ura y las infancias, 
principalmente mediante la labor que hace el gru-
po Re Genera Espacio (RGE) con di� intas acciones, 
proye� os y e� rategias en barrios de la ciudad de 
Puebla. Prisciliano Martínez Delgado y Moisés Ba-
rrera Sánchez argumentan las bondades de la prác-
tica del diseño menor para la apropiación del es-
pacio físico desde la vida cotidiana y las dinámicas 
que se e� ablecen a través de la praxis del no–diseño 
como proceso de reinterpretación del mundo que 
nos rodea. Jaqueline Mata Santel y Gerardo Luna 
Guijón abordan el impa� o que tiene la imagen vi-
sual en la apropiación espacial mediante un proceso 
de identifi cación simbólica donde se e� ablece una 
conexión emocional y conceptual para visualizar la 
participación de mujeres y niñas en la ciencia. Julia 
Judith Mundo Hernández y Tania Carrillo Oronzor 
evidencian la apropiación de los cascarones de con-
creto en espacios universitarios, además de la im-
portancia de conservar dichas e� ru� uras parabóli-
cas a partir de una revisión sobre su con� rucción y 
los fa� ores que han limitado su continuidad en la 
arquite� ura e ingeniería. Norma Leticia Ramírez 
Rosete mue� ra un análisis para la comprensión de 
la transformación del patrimonio edifi cado y la 
morfología urbana, especialmente en el Barrio de 
Analco donde dichos sucesos promueven una apro-
piación espacial. Dolores Verónica Rojas Hernández, 
Gabriela Ortega López y Alma Jiménez Hernández 
presentan un ejemplo de revitalización urbana del 
parque El Carmen enfatizando la hi� oricidad del 
sitio y el rol crucial de las personas que se apropian 
del espacio a través de la identidad y la memoria. 
Finalmente, Leticia Villanueva Gómez y Alejandro 
Bribiesca Ortega de� acan la apropiación espacial a 
partir del diseño como fenómeno experiencial y co-
tidiano que implica la integración de variables am-
bientales, psicológicas y culturales. 
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En el punto donde la creati-
vidad humana se encuentra 
con la configuración física del 

entorno, el diseño se manifiesta 
como un agente de cambio pode-
roso, con la capacidad de dar for-
ma no sólo al aspecto visual, sino 
también a la experiencia intrínseca 
de los espacios que habitamos. En 
este contexto, hablar de apropia-
ciones espaciales surge como un 
enfoque cautivador mediante el 
cual se explorará cómo el diseño 
arquitectónico puede ejercer in-
fluencia y determinar nuestra co-
nexión con el entorno.
El diseño, en su esencia, va más 
allá de la estética superficial; es 

en realidad un medio mediante el 
cual los usuarios de los espacios, 
consciente o inconscientemente, 
se apropian de los ambientes que 
habitan. Este artículo busca explo-
rar profundamente el fenómeno 
de las apropiaciones espaciales, 
destacando cómo el diseño, es-
pecialmente en el ámbito del in-
teriorismo, puede convertirse en 
el catalizador para la creación de 
entornos que no sólo son visual-
mente atractivos, sino también 
funcionalmente significativos con-
tribuyendo a la calidad de vida de 
las personas. 
Desde la correcta configuración es-
pacial, una minuciosa selección de 

materiales, hasta la consideración 
de factores ambientales, psicoló-
gicos y culturales, la arquitectura 
y el diseño de interiores desenca-
dena un diálogo silencioso entre 
las personas y sus espacios. La ca-
pacidad de transformar un simple 
lugar en un entorno que refleje 
identidades, inspire emociones y 
fomente la interacción social es, 
en última instancia, el arte de las 
apropiaciones espaciales.
Arquitectos y diseñadores tienen 
la oportunidad única de influir en 
la forma en que habitamos y ex-
perimentamos el mundo que nos 
rodea. Hablar de “habitar” en la 
arquitectura, es hablar del espacio 



7

habitado, lo que constituye una 
conexión profunda entre la expe-
riencia de la vida y el entorno en 
el que se desarrolla. Así, el acto de 
habitar no se restringe exclusiva-
mente al hogar, sino que abarca la 
acción misma de vivir el espacio. 

Podemos considerar que la ar-
quitectura es el espacio habitable 
por excelencia ya que implica la 
atención y cumplimiento de las 
necesidades espaciales del usua-
rio que ocupa dicho lugar, siendo 
éste el punto central del diseño en 
arquitectura, mismo que se funda-
menta además de lo meramente 
arquitectónico en distintos aspec-
tos de percepción fenomenológi-
ca que se logran a través del dise-
ño y promueven en el usuario un 
sentido de pertenencia o apropia-
ción del lugar; de acuerdo a Mas-
sey (1995) el concepto de sentido 
del lugar reconoce que éstos son 
productos sociales o interpreta-
ciones subjetivas de los mismos, 
lo que permite examinar cómo el 
espacio, originalmente concebido 
como algo abstracto y general, 
adquiere identidad gracias a las 

vivencias y acciones de las perso-
nas que lo habitan diariamente. 
Esas personas lo convierten en un 
lugar al darle humanidad y dotarlo 
de significado y contenido a través 
de sus experiencias y acciones coti-
dianas. Esto nos lleva a considerar 
el diseño como parte fundamental 
en el proceso de apropiación es-
pacial por parte del usuario como 
condicionante para entender y dar 
sentido al sitio que habita median-
te las experiencias sensoriales. Las 
apropiaciones espaciales se con-
vierten así en el medio por el cual 
el diseño se transforma en una he-
rramienta para dar vida a la visión 
y las necesidades de quienes inte-
ractúan con el entorno creado.

La palabra “habitar tiene su origen en el 

término latino habitare, que denota “ocu-

par un lugar” o “vivir en él”. Y en el caso del 

término “habitabilidad” según la Real Aca-

demia Española de la Lengua, se refiere a 

“la cualidad de ser habitable” lo que hace 

alusión a las circunstancias o condiciones 

en las cuales un espacio resulta propicio y 

confortable para ser habitado de manera 

segura y saludable. 
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El dar prioridad a las experien-
cias sensoriales del usuario de 
cualquier espacio, consideran-

do aspectos como la luz, el sonido, 
el tacto y otros estímulos que afec-
tan la percepción e interpretación 
del mismo es posible mediante el 
uso del diseño fenomenológico; el 
arquitecto estadounidense Steven 
Holl pone al ser humano como eje 
principal en la búsqueda de “ha-
bitar” cuando plantea que “La fe-
nomenología, como una manera 
de pensar y ver, se convierte en un 
generador para la concepción ar-
quitectónica, al mismo tiempo que 
nos restituye la importancia de la 
experiencia vivida como una au-
téntica filosofía” y destaca la im-
portancia de las experiencias en el 
lugar como una auténtica filosofía 
que como diseñadores debemos 
tomar muy en cuenta.
Mediante el uso de criterios feno-
menológicos se pueden crear en-
tornos que estimulen los sentidos 
de manera intencionada, Guerre-
ro-Castañeda et al (2019) sostie-
nen que, según Heidegger, la fe-
nomenología tiene como objetivo 
la comprensión de los fenómenos 
que son conscientes para el ser 
humano. Si se lleva este plantea-
miento al diseño arquitectónico, 
se entiende que se debe buscar la 
manipulación de los fenómenos 
arquitectónicos, como la materia-
lidad, la luz, la forma, el sonido 
o la temperatura para comunicar 
una idea espacial empleando estos 
elementos como códigos.

El diseño fenomenológico en ar-
quitectura se debe centrar en la 
experiencia directa y subjetiva del 
entorno construido, reconociendo 
que la percepción humana y  la 
interacción con el espacio son fun-
damentales para la comprensión 
de la arquitectura considerando 
aspectos importantes como la re-
lación con el entorno natural al 
valorar la conexión entre el entor-
no construido y la naturaleza cir-
cundante. También es importante 
considerar la temporalidad y el 
cambio, la percepción del espacio 
varía con el tiempo y las condicio-
nes a lo largo del día o las esta-
ciones, brindando una apreciación 
más completa del espacio. Se debe 
prestar atención a cómo el diseño 
arquitectónico evoca emociones y 
transmite significado al crear espa-

cios que resuenan emocional-
mente con los ocupantes y que 
poseen significados intrínsecos 
relacionados con la cultura y la 
historia.

La importancia del diseño fe-
nomenológico radica en su ca-
pacidad para crear entornos 
arquitectónicos que van más 
allá de la estética superficial, 
centrándose en la experiencia y 
enriqueciendo la relación entre 
las personas y el entorno cons-
truido. Al adoptar esta pers-
pectiva, los arquitectos pueden 
generar espacios más significa-
tivos, envolventes y adaptados 
a las necesidades y percepcio-
nes individuales colocando al 
usuario en el centro del proceso 
de diseño, reconociendo que 
cada persona tiene una expe-
riencia única del espacio.

El poder del diseño percibido por los 
sentidos en entornos cotidianos
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El diseño como precursor 
de confort en la arquitectura

El diseño está presente en cada aspecto 
de nuestras vidas, seamos conscientes 
de él o no, abarca desde la disposición 
de nuestros hogares hasta la configura-
ción de las oficinas y las calles urbanas, 
ejerce una influencia profunda y sutil 
sobre nuestro estado de ánimo, com-
portamiento y bienestar general. Estos 
contextos, lejos de ser meros fondos 
físicos, actúan como escenarios acti-
vos que moldean nuestras emociones, 
interacciones y experiencias diarias y 

nos permiten percibir sensaciones de 
bienestar o desagrado dependiendo 

de cómo están resueltos. A lo largo 
de la historia, el arquitecto ha in-

tentado, de manera equivoca-
da, determinar como el usua-
rio debe experimentar estos 
espacios cuando su labor debe 
radicar, como ya lo hemos vis-
to, en la correcta interpreta-
ción del acto de habitar. Para 
esto se deben considerar as-
pectos fundamentales, como 

los biológicos y psicológicos, 
siendo esenciales para estable-

cer una relación de confort en el 
espacio. 

De acuerdo con Flores (2021) el con-
fort, engloba cuatro sentidos: vista, 

tacto, oído y olfato y mediante ellos 
se puede determinar un estado físico y 
mental frente al grado de satisfacción 
que le brinda el espacio que habita te-
niendo en cuenta factores internos y 
externos a él que permiten un estado 
de bienestar. En la cotidianidad esta-
mos expuestos a las consecuencias fí-
sicas, psicológicas y fisiológicas de las 
correctas o incorrectas tomas de deci-
siones en el diseño de los espacios ar-
quitectónicos. La disposición y estética 
de dichos lugares desempeñan un pa-
pel crucial en la creación de refugios 
emocionales que sólo pueden ser crea-
dos si se consideran factores de confort 
acústico, visual y térmico.  

9
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Tomando en cuenta el confort 

acústico es importante garantizar 

un nivel de sonido adecuado, miti-

gando sonidos no deseados y con-

siderando la calidad de los sonidos 

que queremos escuchar. 

Para una óptima sensación de 

bienestar, el confort visual, debe 

considerar el uso de la luz tanto 

natural como artificial. Una cone-

xión visual con el mundo exterior 

funciona en estrecha relación con 

nuestro reloj biológico y, junto con 

la calidad interior, proporciona 

una apreciación general de la es-

tética y está relacionado directa-

mente con la mejora del estado de 

ánimo.
El confort térmico por otro lado, 

está determinado por la tempera-

tura del aire, la humedad y la au-

sencia de corrientes de aire desa-

gradables. 

También el uso adecuado del color 

sumado a una distribución armo-

niosa puede generar sensaciones 

de bienestar y seguridad, influyen-

do positivamente en nuestro esta-

do de ánimo. 

La elección de colores y texturas 

puede evocar emociones específi-

cas. Tonos suaves y texturas aco-

gedoras pueden crear ambientes 

relajados, mientras que colores 
brillantes y superficies más lisas 
pueden generar energía y vitali-
dad.
En espacios laborales el diseño 
puede impactar directamente en 
la productividad y el desempeño 
laboral de tal manera que la incor-
poración de espacios abiertos para 
la colaboración, así como áreas 
más privadas para la concentra-
ción, puede equilibrar la dinámica 
y favorecer un ambiente de traba-
jo saludable. 
En las ciudades que habitamos la 
planificación urbana puede afec-
tar significativamente nuestra ca-
lidad de vida. Espacios públicos 
bien diseñados, con zonas verdes, 
iluminación adecuada y áreas de 
descanso, pueden fomentar una 
sensación de comunidad y bienes-
tar en el entorno urbano.
En conjunto, estos elementos del 
diseño de espacios cotidianos ilus-
tran cómo la configuración cons-
ciente de nuestros entornos pue-
de tener un impacto holístico en 
nuestra salud emocional y física. 

Referencias

• Flores-Casatro, S.  (2021). Confort físico, espacial y psicológico en los espacios arquitectónicos: Experiencia de confort desde la arquitectura. Universidad Católica de Colombia. Disponible en: https://hdl.handle.net/10983/27362•  Holl, S. (2011). Cuestiones de percepción. La fenomenología de la Arquitectura. GG. Izozaki, A. (s.f.). PLANE-SITE, Time-Spa-ce-Existence. MASSEY, Doreen. 1995. “The conceptualization of place”, Massey, Doreen y Jess, Pat (eds.), A place in the world? Place, Culture and Globalization, Oxford, Oxford University Press, pp. 45-85.
• REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Diccionario de la lengua española, 23.ª ed., [versión 23.7 en línea]. <https://dle.rae.es> [20 de fe-brero de 2024].

El diseño no solo es una expre-sión estética, sino también una herramienta poderosa para culti-var entornos que abonen a nues-tro bienestar y contribuyan a una mayor calidad de vida. El diseño arquitectónico trasciende la mera apariencia superficial de un es-pacio. Se trata de aprovechar al máximo cada rincón, pensando en la funcionalidad, la distribución y el confort. 
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Yo soy, yo habito, yo soy en el espacio que habito, 

“la esencia del construir es el dejar habitar y sólo si 

somos capaces de habitar podemos construir” argu-

menta el filósofo alemán Martin Heidegger. El “habi-

tar” poetiza como un lenguaje, una experiencia pro-

pia del ser, todo arte debe ser poesía hemos leído, 

pero no toda obra construida es arte y mucho menos 

podríamos decir que es arquitectura. Por lo tanto, la 

arquitectura es poesía cuando enaltece, cuando es 

propia y busca el beneficio para el ser, cuando reba-

sa su intención utilitaria y funcional de cobijo y techo 

sobre nuestra cabeza. La arquitectura como obra de 

arte consiste en vivir consciente e inconscientemente 

un entorno, experimentar un espacio expresivo de-

limitado por elementos y volúmenes constructivos 

para corresponder con el acto humano perfecto del 

habitar (Montaner, 2011). La poética de la arquitec-

tura entonces debe provocar y conmover a las per-

sonas que la habitan y la experimentan, como una 

forma de enaltecer al ser y coligarse con el arte.

Bajo este argumento, Heidegger (2006), en “Arte y poesía” 

(p. 96-98), afirma que: “Todo arte es en esencia poesía, poe-

sía es la desocultación de la verdad, la verdad es la esen-

cia del ente en sí y sólo poéticamente es como el hombre 

habita la Tierra”. Es decir, la arquitectura es poesía cons-

truida en palabras cuyo abecedario se rige en la habitabili-

dad, la cual desoculta una verdad que, por medio de la vo-

luntad humana, inaugura un escenario, es decir, un lugar.

La apropiación de lo real se argumenta dentro del pro-

ceso de la vivencia y la forma en que lo interpretamos, 

la apropiación se conforma por medio de diversos refe-

rentes; Covarrubias (1995) menciona que: “Los modos de 

apropiación se realizan por medio de referentes que son 

figuras del pensamiento, de la realidad que se integran 

a la conciencia”. Es en este proceso cuando se interioriza 

en nuestro ser, la apropiación del habitar, en aquellos lu-

gres que se alojan en la memoria, espacios que acompa-

ñan el recuerdo infantil: un chocolate en la cocina de los 

abuelos, mamá y su lectura de cuentos en la recámara, 

un jardín soleado con muro de bugambilias; nos apropia-

mos de los recuerdos del cómo habitábamos y los toma-

mos de referencia para producir escenarios que en alguna 

medida detonen esa experiencia que vive en la memoria.

La obra arquitectónica es un diálogo de interpretacio-

nes y percepciones, una forma de exaltar la apropia-

ción y experiencia del estar en un lugar; la experiencia 

arquitectónica, permite vincular la percepción sensible, 

la memoria, los recuerdos y la imaginación de entornos 

habitados corporal o imaginativamente, esto permitirá 

detonar ambientes sensitivos y emocionales que repercu-

tirán en la forma en que el ser se desenvuelve y comporta.

Nos apropiamos desde nuestra percepción y corporeidad, 

y la aplicamos en el proceso de diseño cuando incorpo-

ramos esa experiencia en el diseño de nuestros entornos, 
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“
“

Es difícil definir y concebir 

sobre qué es arte y qué no lo 

es. Por tanto, se debe tomar 

la obra de arte como aquello 

que se experimenta y goza.
el cómo hacemos propio un cuento o una novela, pues 

desde la imaginación lo habitamos, le damos un rostro 

conocido a los personajes, ideamos los escenarios tanto 

reales como ficticios en donde se desenvuelve la historia, 

nuestra imaginación recrea esas escenas, las ubica, las re-

conoce y las nombra, se identifica y apropia de ellas, es 

decir, las habita; por tanto, una experiencia entre percep-

ción y corporeidad, no es un retrato, es una construcción.

La habitabilidad desde la perspectiva espacial tiene una 

definición cuantitativa, esto es referido a las condiciones 

físico-espaciales del entorno construido, lo que podemos 

tocar y ver, también este concepto encuentra su definición 

en las teorías de arquitectura y urbanismo (Duarte, 2008), 

en este artículo se tomará como introducción algunos en-

foques de la filosofía y la fenomenología. En nuestro ha-

bitar contemporáneo desafortunadamente, el concepto de 

habitabilidad en un espacio arquitectónico suele reducirse 

al cumplimiento de necesidades y actividades que determi-

nan y o afectan la experiencia y su proceso de apropiación 
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y pertenencia de los habitantes con la obra arquitectónica.

La apropiación del “habitar” que propone Heidegger es 

la base que sustenta la experiencia de la arquitectura, 

sentir desde lo intangible de las sensaciones, a lo tangi-

ble del objeto arquitectónico (Rasmussen, 2004). Es ahí 

donde se enaltece la importancia del arquitecto, un pro-

fesional que, desde su conocimiento y apropiación del 

habitar, promoverá escenarios que despierten la expe-

riencia intangible en el objeto tangible. El habitar es el 

modo en el que uno “es”. Su experiencia se encuentra, 

en el hecho de interactuar en un espacio al que se le da 

vida propia; habitar es, confirmar la presencia de esa vida.

Toda practica social, incluida la del proceso de diseño obe-

dece a un determinado y relativo plano de reflexión, regido 

por intereses, normas y valores. Todas las formas del saber 

que acompañan a las prácticas técnicas, políticas y socia-

les, de manera explícita o implícita, son el resultado de la 

sistematicidad del ser con la realidad (Irigoyen, 2008). El 

mundo contemporáneo está continuamente rediseñándo-

se, la cultura enfrenta la necesidad de reproducirse en las 

mejores condiciones posibles. Por tanto, si se comprendiera 

mejor la relación que tiene la experiencia con el mundo y la 

forma en que se realiza la apropiación, se realizaría una me-

jora hacia la profundización y mejora de la habitabilidad. 

En la enseñanza de la Arquitectura, el habitar puede re-

ferirse a diseñar espacios y edificaciones construidas con 

el propósito de alojar y cuidar seres humanos. Sin em-

bargo, la complejidad del concepto “habitar” 

como menciona Heidegger (1985) es más 

profunda: “Habitar es construir, se 

habita solo por medio del construir 

cuyo propósito fundamental es el habitar”. De manera que 

es posible afirmar que habitar es una condición humana 

vinculada íntimamente al hecho de construir, la humani-

dad entonces será considerada como “arquitectónica”.

Es tarea del profesional de arquitectura es recuperar la 

esencia del habitar a partir de la apropiación en el proceso 

de diseño del espacio y sus entornos, encontrarse en esa 

intimidad para recuperar la esencia del habitar, en la ex-

periencia donde comienzan a surgir imágenes, sueños, an-

helos y reflexiones, y todo ello detonado en el simple pero 

complejo momento de trazar un rectángulo que posible-

mente sea la representación en un plano arquitectónico o 

de un muro, pero para el arquitecto no es solo un muro, su 

materialidad, su ubicación, su orientación, su diseño y todo 

lo que puede detonar ese simple rectángulo, serenidad, 

belleza, reflexión, se piensa desde el habitar para hacer 
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sentir al usuario una experiencia de sentimientos y emo-

ciones que le otorguen un lugar existencial en el mundo. 

Uno de los primeros tratados sobre la lógica del lugar se debe 

a Aristóteles, el cual hace mención sobre el lugar físico, refi-

riéndose al lugar que contiene diversos elementos; a pesar 

de esa delimitación propia de la época, su concepto de lugar 

propone una generalidad congruente y lógica. Para poder 

comprender la concepción aristotélica del lugar revisemos:

“El lugar es la primera envoltura interior, un intervalo cor-

poral en reposo, que posee el cuerpo envolvente, es decir, el 

cuerpo que conforma el lugar. El lugar está en algún lugar, 

pero no como una cosa está en un lugar, sino como el límite 

está en lo que limita. Un cuerpo está en un lugar si tiene 

otro cuerpo que lo envuelve, sino no, consecuentemente, el 

espacio no existe sin cuerpos que lo definan” (Díaz, 2015).

La experiencia de los escenarios a los que respon-

de el proceso de diseño demuestra la esencia del lu-

gar en relación con el espacio arquitectónico, si la ar-

quitectura es una interpretación del mundo y nuestra 

realidad, entonces, el espacio como dimensión inter-

preta la existencia del hombre, es decir, la forma en 

cómo el hombre está en el mundo (Barceinas, 2016).

“Somos en el espacio que habitamos” menciona Heide-

gger, y aquí entran varias cuestiones: ¿Qué dice mi cuer-

po sobre mi salud? ¿Qué dice mi habitar sobre cómo 

soy?, ¿Qué dice mi espacio privado e íntimo sobre mí? 

¿Qué dicen las calles sobre cómo habitamos la ciudad? 

Al final de esta reflexión, queda manifestar que todo 

ello es reflejo del espacio que se habita, lo que se consi-

dera propio y que le pertenece, el espacio del que se ha 

apropiado para decir, que yo, soy en ese espacio, nadie 

más que yo encontrará en ese particular lugar su habitar. 

En el proceso de diseño, nos apropiamos de los espacios 

vividos y desde nuestra experiencia podemos diseñarlos 

y construirlos, porque los hemos pensado incorporando 

la vivencia; pienso desde el habitar y construyo para que 

sea habitable. Puedo diseñar una cocina, porque antes he 

habitado en una, se conocen sus dinámicas, sus configura-

ciones, sus necesidades antropométricas y ergonómicas, es 

decir, desde la apropiación de mi habitar se piensa, se 

diseña, se construye y por ende permite su habitar.

Pero qué pasa con la vivencia que detona esa ex-

periencia de lo habitable, como bien mencionó 

en su discurso Luis Barragán (2017) al recibir 

el Premio Pritzker de Arquitectura en 1980:

El lugar como límite, es un balan-

ce entre razón e historia, la lógica 

del lugar marca siempre la medida 

bajo la cual el ser humano es capaz 

de representarse a sí mismo. Y así 

empezamos a estar muy cerca del 

corazón de la arquitectura como lu-

gar para vivir (Muntañola, 2001). 
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“En proporción alarmante han desaparecido 

en las publicaciones dedicadas a la arquitectu-

ra las palabras belleza, inspiración, embrujo, 

magia, sortilegio, encantamiento y también 

las de serenidad, silencio, intimidad y asombro 

… es esencial al arquitecto saber ver; quiero 

decir ver de manera que no se sobreponga el 

análisis puramente racional” (Sanchez, 2013). 

La arquitectura está hecha de diversos mate-

riales, elementos que han sido racionalmente 

colocados para brindar un sentido de protec-

ción y cobijo, sin embargo, algo que se cuestio-

na Barragán es la ausencia de la experiencia 

al momento de diseñar los espacios. La arqui-

tectura no es puramente funcional. La imagen 

poética es parte fundamental en la experien-

cia real de vivir, en ella, el acto particular de 

imaginar se proyecta en el aquí y en el ahora 

cuando se llega a ese matiz de la experiencia. 

Es por ello que, la imagen poética tiene un ser pro-

pio, no se encuentra sometido a un impulso. Gastón 

Bachelard (2013, pág. 9) sostiene que: “Para iluminar 

filosóficamente el problema de la imagen poética es 

preciso llegar a una fenomenología de la imaginación” 

Desafortunadamente dentro del habitar contempo-

ráneo, la obra arquitectónica ha terminado por ser 

disminuida y opacada como mercancía inmobiliaria, 

arquitectura que responde a una sociedad del espec-

táculo, una arquitectura con un valor frívolo, comer-

cial y monetario, sin fundamentos filosóficos ni ha-

bitables convincentes que apoyen su existencia, ni, 

por tanto, la labor creativa y de la experiencia de 

apropiación que le otorgan los arquitectos. Entonces, 

¿Cómo podríamos diseñar un espacio que promue-

va la reflexión? ¿Qué cualidades requiere un entorno 

para detonar serenidad? ¿En que medida este pen-

sar desde la apropiación, promueve la habitabilidad?

Poco a poco, la formación del arquitecto ha perdi-

do uno de sus tantos objetivos: el de ofrecer pro-

puestas y soluciones a los problemas arquitec-

tónico- contemporáneos, los cuales respeten el 

fenómeno humano y sus facetas existenciales, a partir de filosofías y criterios que responden a la par-

ticular forma en que el arquitecto interpreta su experiencia en el escenario arquitectónico donde el ser 

humano habita. La experiencia, está a tal punto conectada con la mente y el cuerpo físico que, como 

menciona Merleau-Ponty (1994): “El mundo no es lo que yo pienso, sino lo que yo vivo”; y en esta in-

terpretación del “cómo vivir” surgen en la actualidad, consideraciones y conceptos sobre el habitar.

En esta particular forma de vivencia, el ser ha intervenido su espacio, lo ha hecho un lugar y se ha 

apropiado de él. Para el arquitecto, la metáfora del lugar es construir entornos en donde se rea-

licen los acontecimientos, de aquello que el ser humano requiere para habitar en plenitud. La 

apropiación del lugar significa construirlo y habitarlo en conformidad con la dignidad de las per-

sonas, el lugar siempre es limitado, ha sido creado por el hombre y montado para su especial fi-

nalidad; el lugar es un fenómeno cualitativo y una parte integral de su existencia (Schulz, 1996).

A partir de la apropiación se construye una experiencia espacial, es decir, el espacio resultante será la 

suma de sucesivas percepciones, de recuerdos y lugares. Estos entornos tienen un espíritu el cual, a tra-

vés de la experiencia, hace evidente lo tangible e intangible visto en una dimensión de existencia hu-

mana, como es la relación que existe entre el hombre y el entorno en el que existe y mantiene su ser.



17

Referencias
Aristóteles. (1996). Obras. Aguilar.

Bachelad, G. (2013). La poetica del espacio. D.F.: Fondo de   

 Cultura Económica.

Barceinas, E. (2016). El Arquitecto compositor. En L. Oguri,   

 Filosofía Arte y Diseño (págs. 497-507). Toluca: UAEM.

Barragán, L. (26 de abril de 2017). Periódico Proceso. Obtenido  

 de El discurso de Luis Barragán: https://www.proceso. 

 com.mx/cultura/2017/4/26/el-discurso-de-luis-barra  

 gan-en-el-pritzker-183103.html

Covarrubias, F. (1995). Las herramientas de la razón. La teoriza 

 ción poteciadora intencional de procesos sociaes.   

 Ciudad de México: Universdad Pedagógica Nacional.

Debord, G. (2005). La Sociedad del Espectáculo. Valencia:   

 Pre-Textos.

Díaz, J. (2015). Vivienda Multifamiliar. La Reconstrucción de la  

 comunidad. Valparaiso: Pontificia Universidad Católica  

 de Valparaiso.

Duarte, S. (2008). El enfoque de la teroría del hábitat, el habitar  

 y la habitabilidad. Ciudad de México: UAM- Porrua.

Heidegger, M. (1985). Construir, habitar, pensar. Barcelona:   

 Alción.

Heidegger, M. (2006). Arte y Poesía. Ciudad de México: Fondo   

 de Cultura Económica.

Irigoyen, F. (2008). Filosofía y diseño: una aproximación   

 epistemológica. Ciudad de México: UAM.

Merleau-Ponty, M. (1994). Fenomenología de la percepción.   

 Barcelona: Planeta Agostini.

Montaner, J. (2011). Arquitectura y crítica en Latinoamérica.   

 Buenos Aires: Nobuki.

Muntañola, J. (2001). La arquitectura como lugar. Bogotá:   

 Alfaomega.

Rasmussen, S. (2004). La experiencia de la arquitectura. Sobre  

 la percepción de nuestro entorno. Barcelona: Reverté.

Saldarriaga, A. (2003). La arquitectura como experiencia,   

 espacio, cuerpo y sensibilidad. Bogotá: Villegas.

Sanchez, J. (2013). ¿Qué es arquitectura? Kauh Arquitectos, 9.

Schulz, N. (1996). “The phenomonon of place”, Theorizing a New  

 Agenda for Architecture: An Anthology of Architectural  

 Theory 1965 – 1995. Nueva Jersey: Princeton Architectu 

 ral Press.



1818

Transformación
urbana del 
patrimonio edificado
y espacio público en el barrio 
de Analco, Puebla

Norma Leticia Ramírez Rosete        

normaleticia.ramirez@correo.buap.mx 



19

El barrio de Analco se ubi-
ca al oriente la ciudad de 
Puebla, presentando un 

proceso de transformación ur-
bana y arquitectónica que se ha 
incrementado en las primeras 
décadas del siglo XXI, mostran-
do abandono y degradación de 
inmuebles y espacios públicos, 
situación que ha sido aprove-
chada por parte del sector in-
mobiliario con el aval guber-
namental poniendo en riesgo 
la preservación y conservación 
de su patrimonio cultural. Estas 
actuaciones han sido acentua-
das desde el año 1993 en los 
barrios originarios contiguos 
como el Alto, de origen indíge-
na que conservan sus tradicio-
nes e identidad, a pesar de la 
vulnerabilidad urbana, social y 
económica que presentan, No 
obstante existe un contraste 
con el primer cuadro de la ciu-
dad histórica cuyas interven-
ciones para su mejoramiento 
urbano a través de la inserción 
de equipamientos comerciales 
y turísticos lo hacen un lugar 
atractivo que conlleva al au-
mento del valor de los inmue-
bles y su renta, lo cual resulta 
inaccesible para la población 
residente. 

De esta manera se observa es-
pacialmente un fenómeno de 
transformación en la morfo-
logía urbana en barrios como 
Analco donde hasta hace dos 
décadas sus prácticas tradi-
cionales habían resistido a los 
cambios. De esta manera para 
este análisis se hará referencia 
a la Zona de Monumentos de la 
Ciudad de Puebla, Patrimonio 
Cultural de la Humanidad des-
de el año 1987.

Reflexión teórica

Dentro de la reflexión teórica se 
analizan conceptos clave que es-
tablecen la relación entre el valor 
del patrimonio cultural y el impac-
to debido a la transformación eco-
nómica, urbana y social del barrio, 
avalado por las políticas que han 
favorecido la especulación en  la 
búsqueda de lograr un desarrollo 
económico para estas zonas me-
diante proyectos que transforman 
junto con el uso de suelo, la memo-
ria histórica y vocación del barrio 
de Analco.  

Es importante señalar que lo ante-
rior vulnera además al patrimonio 
edificado dentro de un proceso de 
gentrificación, cuyo origen es la 
desvalorización urbana y social que 
propicia el desarraigo por parte de 
los habitantes originarios, que de 
manera paulatina abandonan, ren-
tan o venden sus inmuebles.

El proceso de transformación 
urbana en barrios históricos

El fenómeno de segregación socio 
espacial ocurrida a finales del siglo 
XX, propició que algunos residentes 
de los barrios históricos cambiaran 
su residencia hacia las periferias 
(Espinoza, 2005). Aunado a esto, se 
da inicio a un proceso de deterioro 
del espacio y su función, debido al 
desplazamiento de la población 
con mayor nivel económico hacia 
nuevas colonias. Esta falta de inte-
rés por las históricas zonas centra-
les, a pesar de su infraestructura y 
equipamiento, llevó a considerar-
los como puntos conflictivos para 
la integración y funcionalidad de 
la “nueva ciudad” del siglo XX; si-
tuación que se favorece a partir de 
los planteamientos urbanísticos 
conformados por circuitos viales 
periféricos que garantizan la inte-
gración de las nuevas áreas de cre-
cimiento (Espinoza, 2005).
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Transformación urbano 
arquitectónica del barrio de AnalcoDentro del análisis urbano arqui-

tectónico del barrio de Analco 

conformado por 18 manzanas, 

se presenta un diagnostico con 

la finalidad de conocer su tipolo-

gía, características y componen-

tes que nos permitirán identificar 

las transformaciones en el uso 

y apropiación de su espacio his-

tórico (Ver Fig.1). Por lo tanto, a 

través de los censos de población 

y vivienda, podremos conocer los 

aspectos económicos y sociales y 

demográficos de sus habitantes.��������� �����������������������������������
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Uso del suelo.

Para analizar los cambios del uso de suelo es 

necesario identificar la Zona de Monumentos 

dentro de la carta urbana del municipio de 

Puebla, del Programa Parcial de Desarrollo 

Urbano Sustentable del Centro Histórico del 

Municipio de Puebla (2015) donde se muestra 

una densidad de vivienda  de 51 a 120 viv./ha. 

con la categoría de primera zona de densidad 

selectiva. Se clasifica en 10 categorías; vivien-

da, vivienda y uso mixto, comercio, comercio 

y servicios turísticos, servicios, equipamiento 

cultural y religioso, espacios abiertos e indus-

tria. Esta diversificación de usos establecidos 

por la carta urbana, presenta factores impli-

cados en la transformación que da paso a la 

gentrificación a causa de la especulación in-

mobiliaria en torno a la Zona de Monumentos 

Históricos (ver Fig. 2). 
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En este sentido los cambios en 
el uso del suelo han contribui-
do a la pérdida del patrimonio 
edificado en el barrio de Anal-
co, situación observada a par-
tir del análisis del Programa 
Parcial del Centro Histórico de 
Puebla (2015) (ver Fig. 3) con-
trastada con la información de 
campo obtenida en el año 2019 
(ver Fig. 4), De esta manera po-
demos notar el incremento de 
inmuebles modificados y aban-
donados concentrando el uso 
del suelo mixto comercial y de 
servicios, en vialidades princi-
pales y próximas al centro de la 
ciudad.
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Por lo tanto, dentro del análisis 
de los usos del suelo predomi-
nantes en el barrio, estado de 
conservación y ocupación de 
sus inmuebles donde aún se 
conservan oficios tradicionales, 
como la panadería a través de 
hornos de piedra, o la alfarería. 
También encontramos otros 
oficios como carpintería, he-
rrería y otros, como la antigua 
fábrica de vidrio La Luz. Los es-
tablecimientos ubicados en via-
lidades secundarias, son tien-
das de abarrotes, papelerías, 
imprentas y mercerías próximas 
a las escuelas de en esta zona.
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Morfología urbana

En las últimas décadas, la transformación del uso del 
suelo en el barrio de Analco, provoca afectaciones 
en su morfología y perfiles urbanos por las alteracio-
nes en las edificaciones ya existentes que aunado al 
abandono de la población originaria se convierte en 
un polo de atracción a nuevas oportunidades para el 
sector inmobiliario. Cabe señalar que el barrio cuenta 
con 18 manzanas irregulares que albergan 137 lotes, 
que han sufrido alteraciones a lo largo del tiempo 
por el cambio de usos. Actualmente se cuenta con un 
área aproximada de 270,286.28 m2, distribuía en el 
año 2004 de la siguiente forma (ver Fig. 5).

El barrio de Analco conserva aún su imagen urbana 
barrial a pesar de las transformaciones sufridas, 
sin embargo, son pocas las edificaciones con va-
lor histórico y cultural que aún conservan su estilo 
arquitectónico original, De esta manera, mientras 
se transforman sus usos del suelo, la población 
debe adaptarse a las nuevas pautas y condiciones 

de vida contemporánea. Sin embargo, para su reutilización a partir de 
diversos programas gubernamentales implementados, los inmuebles 
son adaptados en función de las necesidades del sector inmobilia-
rio que buscan la mayor rentabilidad, a pesar de que esta práctica 
puede alterar la morfología original y estructural del inmueble, 
así como su vocación y significado cultural y patrimonial adquiri-
do a través de la historia desde la conformación de este barrio.
Otra situación relevante es el imaginario urbano que adquiere 
el espacio público para sus habitantes a través de sus ca-
lles principales, debido a la diversidad de leyendas que son 
transmitidas por la población de generación en genera-
ción, como la leyenda del callejón del muerto o la pie-
dra encantada que se ubica el calla 7 poniente. Siendo 
otra tradición relevante los recorridos religiosos que 
se apropian de las calles por medio del viacrucis 
sobre la calle 11 oriente que es la zona donde a 
pesar de que concentra un alto número de rutas 
de transporte público, el flujo de peatones se 
incrementa porque esta calle intercepta con 
el boulevard 5 de mayo.

En este sentido, en el barrio y su contex-
to urbano inmediato existen varios ele-
mentos que con el paso de los años 
adquieren un alto valor cultural por 
parte de sus habitantes, lo anterior 

debido a su utilización e identifica-
ción como punto de reunión o por 

su relevancia religiosa, recreativa, 
histórica, cultural representativa del 

barrio. Entre los elementos arquitectó-
nicos más representativos del barrio se 

encuentra: el puente de Ovando (ver Fig. 
6) que históricamente era usado como uno 

de los principales accesos del barrio de Anal-
co hacia el primer cuadro de la ciudad históri-

ca de Puebla, y en la actualidad es considerada 
como un hito histórico; otro monumento impor-

tante es el Ángel custodio, una obra del artista En-
rique Carbajal, que se ubica sobre el boulevard 5 de 

mayo; uno de los hitos de referencia para el barrio y 
la ciudad en general es la fuente y jardín de Analco, el 

cual se utiliza para llevar a cabo reuniones y activida-
des turísticas y economicas que se realizan a través de un 

tianguis cada fin de semana; por otra parte se encuentra la 
parroquia del Santo Ángel Custodio, que es el hito religioso 

más importante; y finalmente, el parque Jerusalén que es un 
espacio de reunión para todos los habitantes, particularmente 

jóvenes, no obstante, también es un lugar inseguro donde existe 
un alto nivel de delincuencia, aunque recientemente se ha buscado 

contribuir con el rescate de este espacio publico, por medio de diver-
sas actividades artísticas e iniciativas.
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La Zona de Monumentos cuenta con tres polígonos 
que identifican 3 niveles de deterioro en relación a 
la imagen urbana a través del estado de conserva-
ción que presentan sus inmuebles: degradados, en 
proceso de degradación y en buen estado (Gobier-
no del Estado, 2015). Sin embargo, a pesar de que 
el barrio de Analco se ubica dentro del polígono 
“en buen estado”, los elementos urbano-arquitec-
tónicos que lo conforman no se encuentra en buen 
estado y algunos presentan deterioros como se ob-
serva en la figura 7.
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Por lo tanto, los servicios y equipamientos de la 
zona de monumentos, aunque son considerados 
como suficientes, no han logrado abarcar las ne-
cesidades de la población. La zona en donde se 
puede observar un mayor número de inmuebles 
en ruinas es en la manzana sobre la calle 7 orien-
te, entre las calles 12 y 14 sur, la cual colinda con 
las oficinas de la parroquia del Santo Ángel Cus-
todio. Por otro lado, en las calles 3 y 11 oriente se 
conservan la mayoría de los inmuebles en bue-
nas condiciones (ver Fig. 8).

��������������������������������������������������������������������� �
����������
�	��������� 



26

Respecto al estado de ocupación de los inmue-
bles del barrio de Analco, se puede identificar al 
menos 30 en ruinas y/o abandonados, Por otra 
parte, con base en la información obtenida en 
campo en el año 2019, esta información se com-
paró respecto al estado de ocupación del año 
2015 y el resultado obtenido fue que aproxima-
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damente 18 inmuebles encontrados cambiaron 
su estado de ocupado a abandonado o en ruinas. 
De esta  manera la manzana en donde se ubican 
la mayoría de edificios se encuentra ubicada en-
tre la calle 8 y 12 sur, sobre la calle 7 oriente (ver 
Figura 9). 
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Espacios Públicos

Referente a los espacios 
públicos de la Zona de 
Monumentos de la ciu-
dad de Puebla, encontra-
mos que cuentan con una 
superficie total de 956, 
615.04 m2, de los cuales 
87 son espacios públicos, 
que se dividen en 27 par-
ques, 16 jardines, 10 calles 
peatonales, 20 reservas 
ecológicas, 1 plaza, 9 pla-
zuelas y 4 explanadas. En 
este sentido el barrio de 
Analco alberga 2 jardines 
y el parque Jerusalén, que 
juntos suman una super-
ficie total aproximada de 
14,673.77 m2 (ver Fig. 10).
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En el barrio de Analco, se en-
cuentran cuatro instituciones 
educativas que abarcan desde 
niveles básicos hasta superio-
res, mayormente de carácter 
privado. Además, destaca la 
presencia del Templo del San-
to Ángel Custodio de Analco, 
un museo dedicado a la me-
moria universitaria de la Bene-
mérita Universidad Autónoma 
de Puebla, y tres oficinas gu-
bernamentales que incluyen la 
Dirección General de la Policía 
Estatal Preventiva (ver Fig. 11). 
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Para el análisis de la tipolo-
gía urbano-arquitectónica del 
barrio de Analco, se presenta 
un plano que detalla las cin-
co categorías arquitectónicas 
presentes en la zona. Además, 
se identifica la época de cons-
trucción de los edificios, según 
lo establecido en la Carta Urba-
na del Programa de Desarrollo 
Urbano Sustentable de Puebla 
2007, que clasifica los inmue-
bles en las siguientes catego-
rías: histórico (categoría 1), his-
tórico modificado (categoría 2), 
histórico muy modificado (cate-
goría 3), artístico (categoría 4) 
y arquitectura contemporánea 
(categoría 5). (ver Fig. 12). 
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En la actualidad, el centro histórico care-
ce de políticas y estrategias efectivas que 
promuevan la utilización de viviendas y la 
integración de vivienda social. Esta situa-
ción contribuye al despoblamiento, junto 
con diversos problemas como la satura-
ción de comercios y servicios. Esta situa-
ción ha llevado a un aumento en la oferta 
de alojamiento y servicios turísticos espe-
cializados a través de plataformas digita-
les no reguladas, lo que plantea riesgos 
para la habitabilidad de los barrios. Ade-
más, esto ha atraído a nuevos residentes 
con un mayor poder adquisitivo, lo que 
puede ser el punto de partida para proce-
sos de gentrificación.
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Los efectos del turismo en el patrimonio cultu-
ral de Puebla son ambivalentes, ya que pueden 
ser tanto positivos como negativos. Por un lado, 
existe el riesgo de que el turismo altere la ima-
gen histórica de la ciudad, pero, por otro lado, el 
turismo extranjero puede generar oportunidades 
de empleo, aumentar los ingresos económicos y 
el PIB, y fomentar el desarrollo de infraestructu-
ras y relaciones internacionales. 

Es importante que las políticas gubernamentales 
consideren estos aspectos para controlar los im-
pactos negativos en el patrimonio. La investiga-
ción también ha identificado cómo el cambio en 
el uso del suelo se relaciona con la gentrificación 
y la transformación de los inmuebles y su entor-
no. En general, se puede afirmar que el turismo 
cultural no afecta directa ni premeditadamente 
a una ciudad o su patrimonio, ya que los turis-
tas visitan una ciudad para conocer su cultura y 
respetan los límites establecidos para no poner 
en riesgo el patrimonio tangible e intangible. 
Sin embargo, la orientación política local puede 
atentar contra el uso habitacional e identidad 
de los habitantes al crear espacios comerciales 
y turísticos que no son necesarios y que generan 

recursos para las autoridades y otros actores res-
ponsables de la atracción turística, sin pensar en 
la preservación de la memoria histórica de las ciu-
dades y barrios. En pocas palabras, es importante 
encontrar un equilibrio entre el turismo y la pre-
servación del patrimonio cultural y la identidad de 
los habitantes.
Con lo anterior, se puede afirmar que Puebla no 
necesita una transformación para atraer más tu-
rismo, sino que requiere la implementación de 
planes estratégicos colaborativos que consideren 
los valores históricos y culturales como recursos 
inalienables de las ciudades históricas. Estos va-
lores deben ser cada vez más importantes con el 
tiempo debido a su capacidad de integración y 
aprovechamiento. La encuesta realizada reveló 
que no existe una organización entre los habitan-
tes del barrio de Analco que tenga como objetivo 
preservar los elementos que lo identifican desde 
su origen. Por lo tanto, es conveniente estable-
cer dicha organización para detener el proceso de 
gentrificación y evitar que el turismo cultural y la 
explotación comercial prevalezcan sobre el uso 
habitacional.
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Sumando a los resultados presentados, se des-
taca como hallazgo relevante de esta investiga-
ción con relación al impacto de la dotación de 
infraestructura y servicios turísticos, que también 
se vincula con el proceso de gentrificación men-
cionado. Por lo tanto, es esencial abordar esta 
situación para su control a través de planes y 
programas destinados a salvaguardar el patri-
monio cultural, con el objetivo de contrarrestar 
los desequilibrios ocurridos en las ciudades his-
tóricas que aún conservan esta riqueza cultural. 
Asimismo, es crucial analizar como la reorgani-
zación económica descuida valores identificados 
con la historia de la ciudad de Puebla.

En este sentido, es fundamental destacar que esta 
“reorganización” recibe respaldo de los tomado-
res de decisiones que respaldan inversiones con 
intereses especulativos en el sector inmobiliario. 

Estas intervenciones se justifican mediante la re-
novación y conservación de espacios deteriora-
dos para atraer a personas con mayores ingresos 
económicos. Esto resulta en una revalorización 
del suelo que incrementa los costos de alquiler y 
reduce el comercio tradicional, lo que provoca la 
migración de la población original de los barrios 
a otras zonas de la ciudad, alterando su estilo de 
vida, costumbres y tradiciones. Estas son razones 
fundamentales para fomentar investigaciones 
como la presente, con el propósito de demostrar 
cómo las políticas turísticas en Puebla están ge-
nerando de manera indirecta un proceso de gen-
trificación. Lo anterior subraya la importancia de 
buscar un equilibrio en las estrategias planteadas 
para salvar el patrimonio cultural, mediante una 
planificación estratégica que promueva políticas 
orientadas hacia ciudades culturales habitadas, 
más equitativas y sostenibles.
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Si partimos de una revisión y comparación entre lo que se ha defi-
nido como “espacio” desde el punto de vista de diferentes persona-
jes importantes en la disciplina, es menester considerar por ejem-
plo el concepto de Le Corbusier, quien a mediados del siglo XX, 
define el espacio como “el aire contenido dentro de un volumen”, 
un elemento esencial en la arquitectura, el cual debía tratarse con 
cuidado para lograr que el edificio o construcción cumpliera con 
los principios básicos de confort y sobre todo de funcionalidad.
Christopher Alexander por su parte, consideraba al “espacio en ar-
quitectura” como un conjunto de “patrones” que elegidos de ma-
nera cuidadora debían generar espacios adaptables a las necesida-
des de los usuarios. Eduardo Meissner, en su libro “La configuración 
espacial” afirma que el “espacio” es un medio de expresión tridi-
mensional, que posee una serie de soportes configuradores como 
el color, la textura, la superficie entre otros. Por otra parte, el filósofo 
francés Gaston Bachelard (2012), sostiene que los seres humanos 
tienen una relación emocional con el espacio que los rodea, así 
como con la manera es que están organizados los volúmenes del 
edificio en general.
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El mismo concepto “espacio” pue-

de tener concepciones diferentes, 

sin embargo, en todos los casos el 

significado apunta a que esto lla-

mado “espacio” contenido en un 

volumen llamado edificio, debe 

cumplir con ciertas características 

que lo han de convertir en algo có-

modo, adaptable, funcional y con el 

cuál el usuario se va a vincular de 

una manera u otra.

 Si hoy en día se tuviera que 

definir que es “el espacio” y sin áni-

mo de caer en un error o en un juicio 

de valor, se podría decir que el espa-

cio es un elemento subjetivo que se 

entiende como un vacío contenido 

en un volumen tangible o no, dando 

paso al concepto del “espacio inte-

rior” y que dependiendo de su organi-

zación puede generar diferentes efec-

tos emocionales y adquirir diferentes 

significados en el usuario que lo expe-

rimenta, dependiendo de su cultura e 

historia. 

Durante mucho tiempo se ha visto al “es-

pacio” como un elemento que diferen-

cia a la arquitectura de otras manifesta-

ciones en el arte, pues puede ser vivido 

y recorrido, y que por ejemplo a diferen-

cia de una pintura que tiene dos dimen-

siones y hasta de una escultura de bulto 

redondo, que aunque tiene o posee sus 

tres 

dimensiones, quizá 

no puede ser utilizada de la mis-

ma forma que una construcción, 

aunque con las nuevas dinámicas 

en el arte en donde las expresio-

nes son cada vez más abiertas 

y libres, en una instalación que 

se entiende con un carácter es-

cultórico y que por su escala 

pueda ser recorrida en todas 

sus dimensiones, cambia esta 

visión anteriormente mencio-

nada. 

Pues bien, en adición, es ne-

cesario considerar que la ar-

quitectura además posee un 

carácter utilitario y habita-

ble, que le permite al usua-

rio poder vincularse con 

ella de una manera cierta-

mente única y particular, 

y es aquí precisamente en 

donde, como lo mencio-

naba Bachelard (2012), 

se comienza a dar una 

relación emocional que 

permite al ser huma-

no “apropiarse” de él. 

La apropiación puede 

entenderse entonces 

como un proceso en 

el que “algo se vuelve 

propio”, aparece el 

concepto de posesión 

y de bien, y sin inten-

ción de entrar en material legal, 

al entender al espacio como algo 

propio y que “pertenece”, que es 

un “bien” es intrínseco vincular-

lo con la idea de “valor”; el valor 

entendido como algo económi-

co, sentimental y artístico entre 

otros.  

Retomando la noción de “hábi-

tat”, éste puede ser entendido 

como el punto de equilibrio en 

donde diversos organismos vivos 

se adaptan en un sistema de co-

munidad (Halac, 1979), y como 

complemento es importante su-

mar lo que sostiene Iglesia (2010) 

respecto a que este hábitat o es-

pacio contempla dos momentos, 

el primero tiene que ver con los 

objetos como contenido y con el 

edificio como contenedor y el se-

gundo con las emociones, sensa

Acepción espacial
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ciones, percepciones y valores 

que le dan significado a ese es-

pacio llamado hábitat.

En este orden de ideas para 

Bachelard (2012), este espacio 

interior habitable no solo está 

configurado por sus límites físi-

cos, sino que también contempla 

la forma en el que usuario lo en-

tiende, como se vincula emocio-

nalmente y cómo se comporta en 

torno a éste. En todas las posturas 

anteriores no se debe dejar de lado 

el aspecto cultural, pues será este 

precisamente el que contribuya no-

toriamente a generar rasgos de iden-

tificación de esa forma de apropia-

ción.  

Y si nos preguntamos por qué el as-

pecto cultural es importante en la 

apropiación del espacio, cabe men-

cionar que la cultura al referiste a 

toda manifestación humana, será 

la clave para generar ciertos rasgos 

tipológicos y que, aunque se trata 

de millones de individuos o usuarios 

diferentes, según el grupo cultural y 

el contexto al que pertenezcan los 

identificará y que generará una dia-

léctica propia. 

En el proceso de apropiación, facto-

res como lugar y espacio en conjunto 

son las claves, el espacio como uno 

de los elementos fundamentales en 

la arquitectura y como el lugar físico 

en que conviven objetos y personas, y 

donde se desarrollan las actividades 

humanas. Tanto el espacio como el 

lugar, no pueden existir aislados, es-

tán acompañados del contexto, la cul-

tura en incluso la historia. El contexto 

incorpora el espacio arquitectónico, el 

entorno físico y ambiental, que influ-

yen en todos los rasgos del objeto ar-

quitectónico, tanto en su diseño y cons-

trucción. El lugar contempla el clima, el 

cual será también determinante en la 

forma en la que un usuario se vincula y 

se apropia del espacio. Cultura e histo-

ria por su parte contribuyen en este pro-

ceso integrando una serie de componen-

tes como el mismo contexto, clima y los 

he-

chos que se han desa-

rrollado de manera previa en ese 

lugar, y que en muchos casos 

pueden determinar una forma 

de comportamiento muy par-

ticular y diferente al de otro 

grupo social, con diferentes o 

similares variables o condicio-

nes. 

La apropiación cultural resul-

ta entonces en un fenómeno 

que durante siglos marcó a 

los grupos sociales y a su 

forma de apropiarse del es-

pacio, pero que con la glo-

balización y los medios de 

comunicación como los 

conocemos ahora, han 

abierto y disipado esos 

rasgos particulares, sin 

embargo, propician la 

evolución y nuevas 

maneras de vincular-

se con el espacio, es 

decir, la apropiación 

como tal no se está 

perdiendo, lo que se 

ha “perdido” si se le 

pudiera decir 
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de esta forma, es el rasgo tipológico que estaba tan 

marcada en otros siglos y en otras décadas.  

Y particularmente como se da el proceso de apro-

piación del espacio interior, hasta aquí se han dado 

una serie de argumentos que dirigen a comprender 

que factores y componentes intervienen en este pro-

ceso y por qué son determinantes y necesarios, pero es 

importante adentrarse más en como ocurre este proce-

so. Algunas propuestas de diferentes autores no pueden 

aproximarse más en la manera en cómo se desarrollan 

los vínculos entre las personas y el espacio-lugar. 

Por un lado, tenemos una postura en donde el sentido de 

apropiación se da cuando una persona, integra elementos 

simbólicos en el espacio resultantes de las prácticas socia-

les y sumados a las características física-estructurales-fun-

cionales y entonces se le atribuye un significado al espacio 

(Valera, 1997), por otro lado, el sentido de apropiación se 

genera desde la percepción del entorno y del uso que el es-

pacio tendrá (Gibson, 1979). En el mismo sentido, un tercer 

autor sostiene que el sentido de apropiación del espacio tiene 

relación con el sentimiento de poseer algo y gestio-

nar su uso, y que el ser humano como otros anima-

les, busca marcar su territorio, además de que pro-

pones un modelo dual de apropiación (Pol, 1996):

 •Acción-transformación. Donde el comporta-

miento es el principal elemento, el usuario identi-

fica el espacio, el entorno y lo transforma, le da 

significado a partir de las emociones y acciones 

cognitivas.

 •Identificación simbólica. El usuario debe re-

conocerse a sí mismo, y si el espacio es apro-

piado se genera identidad y apego al lugar. 
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Conclusión
Las posturas mencionadas nos permiten tener una visión más amplia del 
sentido de apropiación a nivel teórico ya que estudian el comportamiento 
a nivel psico-emocional del individuo, sin embargo, el estudio del sentido 
de apropiación sugiere una tareas mucho más profunda y compleja por la 
enorme cantidad de factores que pueden intervenir en su comprensión. 
Es importante siempre que se hable de la apropiación, tener en conside-
ración que espacio, lugar, cultura e historia deben vincularse necesaria-
mente al usuario y a sus necesidades, ya que todos estos factores en con-
junto serán los que propicien esta apropiación, sin olvidar que no se trata 
de valorarla de manera cuantitativa ni cualitativa, sino más bien de com-
prender que independientemente de cómo se dé el proceso y como se 
vea el resultado de la apropiación en el espacio ya sea que el espacio ha-
bitado sea nuevo a medida o se trata de un espacio de uso, es un fenóme-
nos que de alguna u otra forma siempre se va a generar.
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Todas las personas, sin excepción, tienen derecho a 
espacios urbanos e interurbanos aptos para la igual-
dad en la movilidad (Sanz, 2006). El Banco de Desa-
rrollo de América Latina CAF (s.f.), menciona 
que este es un “factor determinante 
tanto para la productividad eco-
nómica de la ciudad, como 
para la calidad de vida de 
sus ciudadanos”. Es de-
cir, la movilidad urba-
na se da a partir de la 
necesidad que tie-
nen los habitantes 
de una ciudad de 
desplazarse de 
un lado a otro 
para realizar 
todo tipo de acti-
vidades, (Gobier-
no del Municipio 
de Puebla, 2014, 
p.120).

Dentro de este mar-
co, se desarrolla ac-
tualmente un estudio 
que explora las posibili-
dades de la participación 
comunitaria como estrategia 
para mejorar las condiciones de 
movilidad peatonal para los adultos 
mayores en la colonia Jardines de San Manuel, 
en la ciudad de Puebla, México.
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La metodología utilizada parte cuatro apartados ar-
ticulados (enfoque teórico, análisis espacial, análisis 
social y recomendaciones desde el enfoque de los 

sistemas complejos (García, 2016) como se 
muestra en la figura 1, los cuales parten 

del recorte de la realidad donde 
cada apartado nos lleva a los 

resultados de la presen-
te investigación a par-

tir de un análisis con 
una visión interdis-

ciplinaria. Además, 
se abordan datos 
y se analizan de 
manera cualitati-
va y cuantitativa 
desde la inves-
tigación docu-
mental. En este 
apartado se pre-

senta la concep-
tualización teórica 

que es la base para 
el objeto de estudio, 

abordando al espacio 
público desde la apro-

piación del adulto mayor, 
posteriormente se presenta 

desde la teoría que ha pasado 
con los adultos mayores que han 

sido un sector invisibilizado y finalmente 
se resalta la importancia de la movilidad pea-

tonal como un elemento clave en el espacio público.
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Enfoque teórico de la apropiación del espacio público desde el adulto mayor

Desde una perspectiva legal, el espacio público puede ser definido como un bien 
común, con funciones políticas, sociales, educativas, culturales, lúdicas y recrea-
tivas. “Se entiende por espacio público al conjunto de bienes de uso común 
destinados a la generación y fomento de la interacción social, o bien, que 
permitan el desarrollo de las personas” (Congreso de la Ciudad de Méxi-
co, 2023, p. 6). 
Sin embargo, desde el ámbito social, Oriol Bohigas (2000) afirma 
que el espacio público es la ciudad, es donde suceden las relacio-
nes entre los habitantes y entre el poder. En la actualidad, la ciu-
dad presenta una serie de problemas provocados precisamen-
te por un inadecuado uso y desarrollo del espacio público. 

Adultos mayores un sector poblacional que está 
siendo invisibilizado

A nivel mundial la población está envejeciendo, actual-
mente la mayoría de las personas aspiran a vivir más de 60 
años (Organización Mundial de la Salud, 2015, p. 8).  En 
México, los indicadores demográficos se encuentran en 
un proceso de transformación, en general la población 
también está envejeciendo. Se ha proyectado que para 
el año 2050 habrá 32.4 millones de personas adultas 
mayores lo cual representará el 21.5 por ciento de la 
población total del país (Instituto Nacional de Esta-
dística y Geografía, 2020)
Este aumento gradual de la población si bien re-
presenta un reto para el país en materia de salud, 
pensiones y otros aspectos, sin embargo, el bono 
demográfico ventaja potencial para quienes dise-
ñan las políticas económicas, sociales (Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía, 2023). Es así, que, en el ámbito social, 
los adultos mayores han sido y siguen siendo discriminados e 
invisibilizados.

Movilidad peatonal un elemento clave en el espacio público

La movilidad es un elemento clave del espacio público y también 
es un derecho, garantizado desde la visión internacional en la Agen-
da 2030 y los Objetivos de Desarrollo Sostenible, específicamente el 
Objetivo 11 que busca ciudades, asentamientos humanos más seguros, inclusivos 
y resilientes (Naciones Unidas, 2019). En el contexto nacional hoy se cuenta con la Ley Gene-
ral de Movilidad y Seguridad Vial (Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión, 2022), la cual busca 
garantizar el derecho a la movilidad, en especial para grupos vulnerables, como lo son los adultos mayores, 
reducción de muertes e incidentes viales, sensibilización de una cultura de movilidad y seguridad vial y esta-
blecer claramente una jerarquía para la movilidad. Esta visión ha permeado a instrumentos como la Ley de 
Movilidad y Seguridad Vial del Estado de Puebla (Gobierno del Estado de Puebla, 2023) y de este modo se 
vuelve necesario actualizar otros instrumentos como el Código Reglamentario para el Municipio de Puebla, 
para incluir el enfoque de la movilidad en el ámbito urbano. 
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Evaluación de las condiciones de movilidad peatonal de la co-
lonia Jardines de San Manuel

Para realizar la evaluación a las condiciones de movilidad pea-
tonal del caso de estudio, algunos de los principales aspectos 
considerados fueron:
•Accesibilidad peatonal en intersecciones
•Ubicación y estado de ciclovías. 
•Recorridos peatonales junto con habitantes adultos mayores. 
•Distribución espacial de la población adulta mayor. 
•Accesibilidad a espacio público, parques y jardines. 
•Inventario de espacio público, parques y jardines. 
•Intervenciones parciales del espacio público, avenidas, calles, 
parques y jardines.
•Entrevistas a actores clave y cuestionarios semiestructurados.
•Problemas de inseguridad, movilidad e identificación de con-
flictos entre diferentes actores sociales. 
En la figura 3, se presenta la dificultad para moverse de una de 
las personas de la tercera edad que habita en la colonia, donde 
en su transitar diario tiene que bajar la acera que no tiene las 
condiciones adecuadas para su movilidad. 

Caso de estudio: 
Colonia Jardines 
de San Manuel
La colonia Jardines de San Ma-
nuel encuentra su fundación en el 
año de 1953 cuando se otorgan los 
permisos de urbanización, sin em-
bargo, su consolidación se da a la 
par de Ciudad Universitaria entre 
las décadas de 1960 y 1970. Se en-
cuentra en zona nororiente de la 
ciudad de Puebla como se muestra 
en la figura 2.

De acuerdo con datos del Censo 
de Población y Vivienda (INEGI, 
2020) la colonia cuenta con 9,741 
habitantes de los cuales 2,887 son 
adultos mayores es decir el 29.64 
por ciento, siendo 1,769 mujeres 
(18.16 por ciento) y 1,094 hombres 
(11.23 por ciento).

43



44

Eventos comunitarios, apropiación del espacio 
público por habitantes de la colonia San Manuel 

Desde el inicio de esta investigación se han docu-
mentado una serie de eventos donde el escenario 
principal es el espacio público. En noviembre del año 
2021, el ayuntamiento de la ciudad trajo a la colonia 
Jardines de San Manuel, la campaña ‘Contigo y con 
Rumbo’,  los habitantes de la colonia aprovecharon 
para manifestar sus preocupaciones y peticiones a las 
autoridades.
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Posteriormente, durante abril y mayo de 2022, la aso-
ciación civil llamada Colectivo Tomate implemento el 
proyecto ANDA Puebla, el resultado fueron interven-
ciones de urbanismo táctico y arte urbano. La parti-
cipación de los responsables de esta investigación se 
muestra en las figuras 4 y 5.
Para finalizar esta serie de ejemplos, en octubre de 
2023, se realizó una donación de árboles a través de 
una gestión de la Facultad de Arquitectura ante la Se-
cretaría de Medio Ambiente, los cuales fueron sem-
brados en el parque ubicado entre Bulevar Circun-
valación y Avenida San Claudio y entre las calles Río 
Cazones y Río Colorado.
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Conclusiones

El espacio público se presenta como 
el espacio de conflicto, al ser el espa-
cio donde sucede la problemática ur-
bana, sin embargo, como mencionan 
los autores abordados en este do-
cumento, también se muestra como 
espacio donde se proponer solucio-
nes, incluir a los adultos mayores y 
habitantes que puedan participar de 
los procesos de diseño, construcción 
y adecuación de sus entornos, ejer-
ciendo el derecho a la movilidad, al 
espacio público y a la ciudad. 
Aunque no se profundizó el ámbito 
legal, si bien existe actualmente con-
cordancia entre los instrumentos le-
gales de movilidad en los diferentes 
niveles a nivel nacional con la visión 
internacional de la Organización de 
Naciones Unidas, con el objetivo de 
lograr una movilidad más sustenta-
ble y segura, es necesario acelerar la 
implementación de esta visión en el 
ámbito espacial barrial, para garan-
tizar la seguridad expresada también 
en las leyes e instrumentos de pla-
neación urbana. Además, se consi-
dera necesario trabajar en una visión 
de la ciudad a largo plazo, que logré 
superar los ciclos políticos. 
Dentro del ámbito espacial, a través 
de la evaluación de las condiciones 
urbanas de la movilidad en la colo-
nia, se detectó la necesidad de im-
plementar diversas intervenciones 
para garantizar una movilidad segura 
y eficiente, como se indica en los ins-
trumentos legales y de planeación. 
Y finalmente dentro del ámbito so-
cial, se ha evidenciado que a pesar de 

que los habitantes muchas veces no cuentan con las con-
diciones adecuadas, tanto espaciales como sociales, aun 
así, se han apropiado de su colonia y se preocupan por 
ella, muestra de ello son todas las actividades comunita-
rias que suceden en este territorio por eso es tan necesario 
continuar trabajando en el fortalecimiento de los vínculos 
entre los habitantes, las autoridades, la academia, cole-
gios y las organizaciones privadas, para poder alcanzar 
objetivos comunes en beneficio no sólo de San Manuel, 
sino de toda la ciudad de Puebla. 
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Educación en arquitectura: participación infantil y apropiación del espacio

En 1997, Francesco Tonucci presentó el concepto “La ciudad de las niñas y los niños”, 

que recupera partes de la Convención de los Derechos del Niño, y tiene como obje-

tivo “devolver a los niños la posibilidad de salir de casa solos para vivir con sus ami-

gos las experiencias fundamentales de la exploración, la aventura y el juego” (To-

nucci, 2015). Si bien se reconocen los derechos ciudadanos de los niños, comenta que 

se pasan por alto algunos que reconocen el derecho a la expresión de la propia opi-

nión, a la libertad de expresión y a la libre asociación (artículos 12 y 13). Además del 

desconocimiento del derecho al tiempo libre y al juego (artículo 31). Aunque la ma-

yor preocupación de Tonucci es la ignorancia que se ha hecho del artículo 3, que de-

clara que los intereses del niño deben considerarse siempre por encima y, por tanto, 

ser prioritarios frente a los de cualquier otra persona (La ciudad de los niños, 2015).

En España, tomando como refe-

rente a Tonucci y a varias inicia-

tivas conjuntas entre profesores, 

educadores, psicólogos, arquitec-

tos, diseñadores y artistas, surgió 

en 2017 la Asociación Ludantia 

que promovió la Primera Bienal 

de Educación en Arquitectura para 

la Infancia y la Adolescencia (Lu-

dantia, 2018). En su única convo-

catoria, invitó a los interesados a 

realizar un proyecto en el periodo 

escolar 2017-2018 de manera con-

junta entre niños, adolescentes y 

profesionales de las áreas de edu-

cación, arte, diseño y arquitectura. 

Las iniciativas presentadas se cla-

sificaron en los siguientes rubros:
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1.Talleres en horario escolar. Proyectos 

trabajados dentro del aula para el mejo-

ramiento de entornos escolares como pa-

tios, salones, huertos y caminos seguros. En 

su mayoría fueron realizados en países eu-

ropeos, destacando una considerable canti-

dad de actividades realizadas en Galicia, España.

2.Talleres en horario extraescolar. Había dos tipos de 

proyectos, los realizados fuera del horario escolar por 

grupos escolares, en su mayoría proyectos españoles, en 

temas de mejoramiento de edificios escolares y planifi-

cación urbana y el segundo grupo comprendía proyectos 

realizados por grupos de niños vecinos de algún barrio o 

localidad, donde se encuentran algunos de Latinoamé-

rica, llevados a cabo en asentamientos periféricos o en 

barrios antiguos en condiciones de vulnerabilidad, como 

fue el proyecto de la cancha-biblioteca de los niños de 

La Bolsa del Diablo (Barrio del Refugio, Centro Histó-

rico de Puebla, México) y el grupo Re Genera Espacio.

3.Acciones. Intervenciones puntuales realizadas como 

actividades complementarias a la formación esco-

lar de niños y adolescentes, que iban desde accio-

nes inmediatas (creación de juegos, intervenciones 

de “urbanismo táctico”) hasta propuestas de mejo-

ramiento de espacios públicos y entornos urbanos.

4.Metodologías. Propuestas de técnicas de trabajo con ni-

ños y adolescentes aplicadas primordialmente en entornos 

escolares. En su mayoría, se trató de proyectos españoles.
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Las propuestas presentadas en las cuatro catego-
rías de Ludantia partieron de la premisa del traba-
jo conjunto entre profesionales, incluyendo edu-
cadores y arquitectos, y niños y adolescentes para 
mejorar las condiciones sociales y espaciales de 
entornos inmediatos que iban desde el hábitat es-
colar, como el aula o el patio, hasta propuestas de 
mejoramiento urbano a diferentes escalas: calle, 
manzana, barrio, ciudad y paisaje. Desafortunada-
mente, la Bienal no tuvo continuidad, pero quedó 
como evidencia de la interesante labor que reali-
zan diversos profesionales, en conjunto con padres 
de familia y niños, en estos proyectos educativos.
Como proceso educativo, formal o no formal, la 
participación infantil se visualiza como un proceso 
de construcción del conocimiento que puede visua-
lizarse desde dos perspectivas. La primera desde el 
investigador y el aporte que realiza a su disciplina, 
pero también a nivel individual y social, con be-
neficios colectivos, con las personas que han inte-
ractuado en los procesos, durante el tiempo que 
se han realizado. Santiago Atrio, presidente del 
Comité Científico de Ludantia 2018, menciona que, 
en la relación entre Arquitectura e infancia, a tra-
vés de los proyectos educativos, “lo importante no 
es hablar de espacios, es hablar de metodologías” 
(2020), una postura que comparten otros autores:

Imaginemos un espacio para la infancia. Imagine-
mos además que está bien proyectado. La memo-
ria del proyecto explica que para su elaboración se 
ha contado con la participación de los niños/as, in-
corporando sus ideas y opiniones. Sin embargo, las 
imágenes sólo muestran el resultado. ¿Cuáles fue-
ron las actividades realizadas? ¿Qué retos implica 
la participación de los más pequeños en el diseño 
de edificios y espacios urbanos? (Navarro, 2019).

Angela Million, de la Universidad Técnica de Berlín, 
junto con un equipo multidisciplinario de investiga-
dores de diversos países europeos, han estudiado 
la relación que hay entre las instituciones educa-
tivas y lo que definen como “entornos de apren-
dizaje”, que son sitios más allá de las aulas que 
influyen en el desarrollo educativo de los niños. 
Así, entre otras conclusiones, resaltan el valor de 
lo que definen como “entornos de aprendizaje en 
el tiempo libre”, donde el ocio, los compañeros y 
los medios con los que se comunican “complemen-

tan y amplían las experiencias de 
aprendizaje del entorno construido 
de niños y jóvenes más allá de la fa-
milia y los entornos educativos ins-
titucionalizados” (Million, Coelen, 
Bentiln, Klepp, & Zinke, 2019). 
La participación infantil puede con-
tribuir al reconocimiento de la di-
versidad social que caracteriza a si-
tios como los barrios y las colonias 
populares, incluyendo el mejora-
miento de las condiciones de acce-
sibilidad y de inclusión social para 
otros sectores como adultos ma-
yores, personas con discapacidad 
y migrantes. Es una posibilidad de 
“revalorizar las cualidades que otor-
gan los espacios públicos, y semi-
públicos, a los niños y adolescentes 
en su crecimiento y expectativa de 
vida” (De La Torre Sánchez, 2021).
Desde 2012, la línea de investiga-
ción Espacio Público, Participa-
ción Ciudadana y Centro Histórico 
de la Facultad de Arquitectura (FABUAP) 
ha trabajado diversos proyectos participa-
tivos con vecinos de los barrios antiguos 
del Centro Histórico de Puebla, con gru-
pos de personas con discapacidad, perso-
nas adultas mayores, niños y adolescen-
tes. Derivado de esa línea, surgió el grupo 
multidisciplinario de voluntarios Re Genera 
Espacio (RGE) conformado por profesores 
investigadores, egresados, estudiantes de 
posgrado y licenciatura, así como vecinos. 
Además, en este proceso de trabajo se ha 
contado con la participación de estudian-
tes de licenciatura a través de programas 
de investigación como Haciendo Ciencia de 
la VIEP, Verano de Investigación Científica 
Delfín y la Academia Mexicana de Cien-
cias, prestadores de servicio social y prác-
tica profesional, además de alumnos de 
los posgrados de la FABUAP: la Maestría en 
Ordenamiento del Territorio y el Doctorado 
en Procesos Territoriales, ambos reconoci-
dos por el Consejo Nacional de Humanida-
des, Ciencias y Tecnologías (CONAHCYT).
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En el caso de los niños y adolescentes, se ha trabajado con diversas infancias de la ciu-
dad de Puebla: que viven en barrios históricos vulnerados, migrantes que llegan a vivir 

y trabajar al centro de la ciudad, con ceguera y debibilidad visual, y con menores que 

acuden a talleres de arquitectura y diseño a la BUAP. Se han realizado actividades 

culturales y recreativas, proyectos de diseño de mobiliario, proyectos de mejora de 

accesibilidad e incluso estrategias de mejoramiento urbano en barrios, generando 

dinámicas de apropiación en espacios colectivos, como los patios de las vecindades, 

en espacios públicos como calles, jardines y parques, así como de valori-

zación de espacios educativos como Ciudad Universitaria de la BUAP. 

En 2020, en la FABUAP surgió una nueva línea de investigación: Acce-

sibilidad, Inclusión Social y Proyectos Educativos en el Espacio Público 

y el Patrimonio, que se suma a los proyectos que realiza Re Genera Espacio. 

Re Genera Espacio y la participación de los niños

Desde 2012, RGE ha realizado diversas acciones, proyectos y estra-

tegias a nivel urbano, arquitectónico, de conservación del patri-

monio y de mejora de accesibilidad con vecinos de barrios anti-

guos como Santa Anita, El Refugio y San Antonio. A partir de 2018, 

también se han realizado actividades en el barrio de Analco.

Después de una experiencia de diseño participativo con vecinos de 

Santa Anita (2013), en su mayoría con personas adultas mayores 

y donde se pudo conseguir la mejora del parque central del 

barrio, se continuó buscando la colaboración vecinal para 

la mejora de los espacios públicos en San Antonio y 

El Refugio. En el primero, con feligreses del tem-

plo, y en el segundo, inicialmente con vecinos 

que vivían alrededor del parque, y luego con 

otros grupos que estuvieran con la disposi-

ción de participar, en esa búsqueda fue que 

conocimos a los niños de La Bolsa del Diablo.

Los niños de La Bolsa del Diablo y sus espacios públicos

A mediados de 2013, al realizar un recorrido por el ba-

rrio del Refugio, el equipo de RGE conoció a un in-

quieto grupo de niños, entre 4 y 12 años, que vi-

vían en una calle conocida como La Bolsa del 

Diablo, que jugaban en la calle y caminaban so-

los por el barrio. Ese año, los menores fueron 

los asistentes habituales a las actividades que 

se realizaban en los parques, como jornadas de 
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rescate de espacios abandonados para el juego, jor-
nadas de pintura de fachadas (con apoyo de la au-
toridad municipal) e incluso propuestas de estra-
tegias de mejora de espacio público para su barrio.
Algunas de las actividades se realizaron de manera conjun-
ta con voluntarios y autoridades locales, como el proyecto 
Bolsa de Color en 2014. La intervención consistió en el mejo-
ramiento de la imagen urbana de la calle a partir del traba-
jo de los vecinos, especialmente los niños, quienes pintaron 
sus fachadas con el apoyo de jóvenes universitarios, mien-
tras que el ayuntamiento apoyó con la reparación de lumi-
narias, calles, banquetas y el mantenimiento de los parques.
También en 2014, durante diferentes sesiones, por varias 
semanas, los niños imaginaron como les gustaría un mo-
biliario acorde a su estatura, que fuera multifuncional y 
divertido, así, pasaron de primeras ideas en dibujos a es-
quemas, que posteriormente fueron redibujados en planos, 
con apoyo de estudiantes de arquitectura. Más adelante, 
se hicieron modelos a escala con el uso de Router CNC y 
meses después pudieron construirse a escala real. Este pro-
ceso contó con el apoyo del FABLAB del Instituto de Dise-
ño e Innovación Tecnológica (IDIT) de la Universidad Ibe-
roamericana Puebla. El proyecto fue reconocido con una 
Mención Especial en el concurso “Innovación del Espacio 
Público en la Construcción del Derecho a la Ciudad Seda-
tu-Mextropoli 2016”, en una ceremonia en las instalacio-
nes de la Ciudad Universitaria de la UNAM donde acudie-
ron los niños de La Bolsa a recoger el premio. Hasta 2020, 
el mobiliario estuvo en el barrio del Refugio y fue parte 
importante de las actividades que se realizaban con los 
menores, principalmente en los patios de las vecindades.
En 2017, ante la falta de opciones para satisfacer las defi-
ciencias de equipamientos infantiles, la FABUAP y RGE tra-
bajaron con un grupo de vecinos la habilitación de un lote 
baldío que definieron como un espacio público temporal 
para los niños. Con autorización de los propietarios, y el en-
tusiasmo de los menores, se realizaron varias jornadas de 

limpieza y se dio mantenimien-
to a un pequeño cuarto que 
por tres años sirvió como una 
pequeña biblioteca y espacio 
de talleres para los niños. La 
Cancha Biblioteca de La Bol-
sa del Diablo, como la bauti-
zaron los vecinos, fue el único 
proyecto mexicano que formó 
parte de la I Bienal Internacional 
de Educación en Arquitectura para 
la Infancia y Juventud que se realizó en 
Pontevedra (España) de mayo a junio de 2018, obteniendo 
mención especial en la categoría de Talleres en horario ex-
traescolar. El 4 de julio de ese año, los niños recibieron su 
diploma del premio durante la fiesta patronal del barrio.
Es imposible mencionar todas las actividades que se rea-
lizaron con los niños, y después adolescentes, de La Bol-
sa del Diablo durante ocho años (2013-2021). Fue un 
proceso donde pasaron a ser receptores y luego pro-
motores y ejecutores de las acciones, asumiendo la res-
ponsabilidad del cuidado de los muebles y los espa-
cios, apropiándose de ellos, e incluso compartiéndolos 
con otras infancias del barrio, como los niños migrantes 
de Oaxaca. Hasta la fecha, se mantiene comunicación 
con los ahora jóvenes adultos de La Bolsa del Diablo.

El cuarto y el patio de la vecindad de los niños mazatecos
En 2014, a la par de las actividades que se realizaban con 
los niños de La Bolsa del Diablo, notamos que en algu-
nas vecindades vivía otro grupo de niños que no acudían 
a todas las actividades o que lo hacían acompañados 
por un adulto, a diferencia de los primeros que siempre 

de Educación en Arquitectura para 
la Infancia y Juventud que se realizó en 
Pontevedra (España) de mayo a junio de 2018, obteniendo 
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acudían solos. Eran más reservados, hablaban poco, y pre-
ferían mantenerse a distancia, salvo cuando comenzaban 
los juegos. Los vecinos nos comentaban que eran “los de 
Oaxaca”. Hablando después con ellos, y sus papás, nos 
dijeron que eran de la región mazateca, que tenían po-
cos años ahí y que habían llegado porque había otros fa-
miliares y paisanos viviendo en el barrio desde algunos 
años, que venían a trabajar como vendedores ambulan-
tes, ya que en sus pueblos no había las condiciones para 
ganar dinero y mandar a los niños a la escuela. La reali-
dad es que ese proceso migratorio, de la región mazate-
ca al barrio del Refugio y sus cercanías, es constante, con 
testimonios de al menos ochenta años en las familias que 
mencionan que sus papás o abuelos vinieron de Oaxaca.
La mayoría de las familias mazatecas que migran al barrio 
del Refugio llegan a vivir a las vecindades, considerando 
el bajo costo de las rentas, la comunicación con otras fa-
milias migrantes de Oaxaca, y la cercanía al primer cuadro 
de la ciudad para vender elotes y esquites por las noches. 
Además, el patio se convierte en el espacio vital para rea-
lizar diversas actividades, donde se localizan los baños y 
los lavaderos colectivos, y además preparan sus productos 
para vender, lavan la ropa y es el sitio de juego de los niños.

Las vecindades son los inmuebles que mayormente al-
bergan a estas familias. Son espacios que existen des-
de la época virreinal  (siglos XVI-XIX),  cuyas  habitacio-
nes se organizan alrededor de los patios y conservan 
una tipología arquitectónica que   permite a las fami-
lias jóvenes, con cuatro o seis hijos,  alquilar  uno o dos 
cuartos que utilizan como vivienda y espacio de traba-
jo. (Hernández Sánchez & De La Torre Sánchez, 2021)

Al notar que los menores mazatecos 
no acudían a todas las actividades 
con los demás niños, en 2016 se tomó 
la decisión de alquilar un cuarto en la 
vecindad del Pocito, cercana a La Bol-
sa del Diablo, para realizar activida-
des con ellos, como talleres de dibujo 
y pintura, proyecciones de películas, 
y que también sirvió como espacio de 
reunión para el grupo, incluso como 
resguardo de los materiales didác-
ticos y el mobiliario de los talleres.

El cuarto rentado en la vecindad fue habilitado como 
taller artístico  (dibujo,  pintura, escultura,  música),  
otras veces como sala de lectura o cine. También se 
realizaron jornadas de limpieza de azoteas y patios, y 
se construyeron un huerto y un jardín vertical, que per-
manecen hasta la fecha, con algunas modificaciones, 
y siguen siendo utilizados por los menores y sus padres. 
(Hernández Sánchez & De La Torre Sánchez, 2021)

Durante cuatro años, de 2016 a 2020, el cuarto del 
Pocito se volvió un espacio del cual se apropiaron los 
niños mazatecos, que sintieron como suyo, estando 
al pendiente de él incluso cuando no iba el equipo de 
trabajo, y sabiendo que era un lugar donde podían 
jugar, convivir y aprender. Los menores se volvie-
ron más comunicativos y receptivos, proponiendo y 
agendando actividades con los voluntarios de RGE, 
resguardando los materiales de trabajo y dándo-
le mantenimiento al mobiliario que años antes ha-
bían construido los niños de La Bolsa del Diablo.

Maquetas táctiles para niños con ceguera y 
debilidad visual
Desde 2012, la línea de investigación Espacio Pú-
blico, Participación Ciudadana y Centro Histórico 
de la FABUAP ha realizado proyectos de accesi-
bilidad e inclusión social en los ámbitos urbano y 
arquitectónico, tomando como referentes el reco-
nocimiento de la diversidad y la participación ciu-
dadana. Con Re Genera Espacio ha realizado pro-
yectos de mejora de accesibilidad física en sitios 
patrimoniales, como el denominado “Accesibilidad 

en el patrimonio religioso del Centro Históri-
co de la ciudad de Puebla”, el cual incorporó ram-
pas, guías podotáctiles, renivelación de escalones y 
bordes en los accesos de cinco templos del primer 
cuadro de la ciudad de Puebla, incluyendo Catedral. 
Dicha iniciativa se realizó por invitación del Ayun-
tamiento de Puebla y con el apoyo económico del 
gobierno de Santiago de Chile. En 2017, el proyecto 
fue reconocido como una de las mejores prácticas 
en accesibilidad internacional por la Design for All

Foundation, con sede en Barcelona, España.

patrimoniales, como el denominado “Accesibilidad 
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Desde 2018, se ha trabajado con niños y adoles-
centes de asociaciones civiles, como el Instituto 
Leyer’s de Puebla, en la creación de herramientas 
alternas para mejorar el aprendizaje de la movi-
lidad y la comprensión espacial en los niveles ur-
bano y arquitectónico. Al mismo tiempo, se busca 
enseñarles a valorar el patrimonio arquitectónico 
y artístico de ciudades históricas, desconocido 
por la mayoría de las personas con discapacidad, 
ya que ciegos y débiles visuales tienen opciones 
limitadas, o inexistentes, para conocer el patri-
monio debido a que la difusión se basa en lectura 
y apreciación visual.

El objetivo del proyecto “Maquetas hápticas en 3D para ni-
ños con discapacidad visual. Un acercamiento a la ciudad 
histórica” es difundir el patrimonio urbano y arquitectónico 
a niños con ceguera y debilidad visual mediante maquetas 
impresas en tecnología 3D de espacios representativos del 
centro histórico de Puebla,[2] México. Para ello, se elabo-
raron dos elementos tridimensionales: 1) un plano carte-
siano de 90 manzanas del centro histórico de la ciudad, 
elaborado con ayuda del Laboratorio de Tecnologías 3D de 
la FABUAP y 2) una maqueta del templo de San Antonio, 
impresa en colaboración con el FabLab Puebla. Ambos fue-
ron sometidas a diferentes pruebas táctiles por parte de ni-
ños con ceguera y debilidad visual, destacando la escala, el 
volumen y las texturas para identificar con mayor facilidad 
detalles, espacios, elementos arquitectónicos y decorativos 
que solo son apreciados de manera visual. A nivel urbano, 
se pretende comprender mejor las condiciones de accesi-
bilidad en los probables trayectos que los niños pudieran 
realizar, acompañados o solos, por el centro de la ciudad 
de Puebla. (Hernández Sánchez A., De La Torre Sánchez, 
Mejía Sánchez, & Córdova Moreno, 2020)

Talleres de Arquitectura para niñas, niños y ado-
lescentes: Conociendo CU-BUAP
En 2023, entre las actividades que realizaron en 
la FABUAP, se planteó acercar a otros públicos, 
incluyendo niñas, niños y adolescentes, en la 
valorización de la Arquitectura de la Ciudad 
Universitaria de la BUAP.
Los talleres han tenido como objetivo di-
fundir el conocimiento sobre la Arquitectu-
ra del patrimonio universitario de la BUAP 
construido principalmente durante el siglo 
XX, mediante herramientas didácticas para 
la comprensión espacial de la arquitectu-
ra, para revalorizar, la Ciudad Universitaria 
bajo la premisa de “hay que conocer para 

conservar”.
Una primera aproximación de la Arquitectura 

a los niños consistió en la realización de ma-
quetas basadas en obras de arquitectas y ar-

quitectos, de diferentes décadas del siglo XX, 
reconocidos a nivel internacional como Antonio 
Gaudí, Lina Bo Bardi, Zaha Hadid, Luis Barragán, 
Sverre Fehn y Jonh Lauther. Así, en el edifico La 
Monja, el más emblemático de la FABUAP, se rea-
lizaron ejercicios con materiales flexibles para 
construir bóvedas (cubiertas semiesféricas) de 
tela y pabellones a base de estructuras de pa-
pel, donde la apropiación tanto de los niños, y 
de los estudiantes universitarios, permitió una 
actividad lúdica y ocupar un espacio efíme-
ro dentro de una escuela de Arquitectura. Se 
contó con una asistencia diversa al taller que 

incluía a hijos de profesores y alumnos 
de la FABUAP, además de vecinos de 

colonias cercanas a Ciudad Univer-
sitaria.
En el caso de los adolescentes, se 
visitó la Escuela Secundaria Técni-

ca número 6, localizada en la co-
lonia San Manuel, donde los jóvenes 

realizaron maquetas de uno de los edifi-
cios más emblemáticos como La Monja, ade-
más de realizar otras formas, con materiales 
efímeros, como una cúpula geodésica. A pesar 

de la cercanía de la secundaria con la universi-

dad, pocos alumnos conocían las instalaciones 

de Ciudad Universitaria.
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Talleres de vivienda en barrios: Analco y El Alto

Entre las actividades realizadas en el Centro Histórico de 

Puebla, está el estudio y la revalorización de la vivienda, 

en particular las vecindades y las viviendas-taller. A partir 

de 2023, se han realizado talleres de reconocimiento, diri-

gidos a niños que en su mayoría viven en vecindades, de 

la vivienda de los barrios, en Analco y El Alto, con la fina-

lidad de difundir la importancia y apropiación de ese tipo 

de espacios colectivos, con sus patios y sus crujías. A través 

de pláticas introductorias y ejercicios didácticos, utilizando 

materiales como plastilina, barro y pintura, los niños de-

sarrollan parte de la historia y las características principa-

les de la casa doméstica y la vivienda taller de los barrios.

En los talleres, las representaciones de los niños son muy 

minuciosas en cuanto a los detalles, en particular los pa-

tios, que son usados todos los días por los niños. Manejan 

con gran habilidad el material utilizado, en su mayoría 

plastilina y papel, destacando la espacialidad del patio y 

resaltando detalles que van desde la ubicación de los ba-

ños, lavaderos, tinacos, tambos con agua y tendederos, 

los espacios para jugar con la pelota y hasta los lugares 

donde están sus mascotas, principalmente los perros. Así, 

resaltan su experiencia en la casa y las apropiaciones de 

los espacios se reflejan en la cantidad de detalles, y el 

tiempo, que dedican para representarlos en sus maquetas.

Otros elementos, como los hornos de las panaderías y 

las alfarerías de las viviendas-taller, son recreados des-

pués de una explicación por parte del equipo de ins-

tructores (profesores y estudiantes de arquitectura), 

ya que algunos conocen los oficios, pero otros nunca 

han visitado un taller, por lo que el acercamiento de 

los niños a la producción de los alfareros también se ha 

podido realizar gracias a la visita a los talleres de los al-

fareros y también por su visita a Casa Analco FABUAP. 
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En la actualidad, la apropia-

ción espacial ha cobrado 

relevancia en campos de 

estudio que abarcan las ciencias 

sociales y humanidades, adop-

tando principalmente enfoques 

multidisciplinarios que incluyen la 

antropología, la arquitectura, el 

urbanismo, la sociología y la geo-

grafía, entre otras disciplinas. La 

apropiación espacial se ve influida 

por una dimensión simbólica cultu-

ral, en la cual el territorio se con-

figura a través de la apropiación 

del espacio mediante símbolos con 

significados compartidos, contex-

tualizados y sociohistóricos que un 

grupo social específico ejerce sobre 

un espacio determinado. Sin em-

bargo, la dimensión de la imagen 

visual en la apropiación espacial ha 

sido poco explorada hasta el mo-

mento, a pesar de ser un elemento 

omnipresente en la vida cotidiana 

de las personas. 

Este trabajo se adentra en el pa-

pel de la imagen visual en la apro-

piación de los espacios académicos 

universitarios. El objetivo principal 

de este trabajo es describir algunos 

cambios en las representaciones vi-

suales que promueven el papel de 

las mujeres y las niñas en la ciencia 

dentro de la Benemérita Universidad 

Autónoma de Puebla, como parte de 

los procesos de apropiación espacial 

de las mujeres universitarias en la ins-

titución. Para lograr esto, se recurre 

a la clasificación de arquetipos pro-

puesta por Alonso (2021) sobre las re-

presentaciones de mujeres en los ám-

bitos científicos.
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Las mujeres en la ciencia y la tecnología

En las dinámicas de apropiación espacial, se 
destaca un fenómeno crucial conocido como 
proceso de identificación simbólica, mediante 
el cual tanto individuos como comunidades es-
tablecen una conexión emocional y conceptual 
con los espacios que frecuentan. Este proceso 
implica la atribución de significados y cuali-
dades a los lugares, influyendo así en la cons-
trucción de la identidad individual y colectiva. 
Como indican Vidal y Pol (2005), este recono-
cimiento en el entorno conlleva a procesos de 
categorización del yo, donde se adoptan las 
características del entorno como parte inte-
gral de la identidad. Esta relación simbólica va 
más allá de la mera ocupación física del espa-
cio, moldeando la percepción de uno mismo 
y del entorno, y afectando comportamientos, 
relaciones sociales y el sentido de pertenencia.                                                                                                                                     
                                                                                                                                                                   
Esto sucede en gran medida debido a que los 
espacios son áreas sensoriales en donde las 
personas estamos constantemente recibiendo, 
interpretando y produciendo información (Ski-
les & Howarth, 2012), la cual es el vínculo que 
nos permite producir los múltiples significados 
y respuestas emocionales que asignamos. De 
esta manera espacio e información se relacio-
nan, re-simbolizan y crean identidad. Por esto 
es tan importante que nuestros lugares sean 
concebidos como áreas identitarias, es decir, 
como espacios informativos donde generamos 
relaciones simbolícas y estructuras sociales.

En este contexto, diferentes grupos sociales se 
apropian de los espacios de manera diferen-
ciada según su raza, clase social, género, en-
tre otros aspectos. Las mujeres, por ejemplo, 
enfrentan experiencias caracterizadas por la 
subordinación, el confinamiento y la violencia 
en espacios públicos (Burbano, 2016; Dalton, 
2021; Lindón, 2020; Soto, 2021; Zúñiga, 2014). 
A pesar de esto, la apropiación espacial de las 
mujeres también implica una lucha continua 
por la presencia y la igualdad, como se eviden-
cia en los espacios universitarios donde han pa-
sado de ser minoría para alcanzar la paridad en 
la matrícula durante el siglo XX, aunque persis-
ten desigualdades en su participación (Bustos, 
2008; Guzmán, 2016; Palomar, 2005).
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En el ámbito científico, las mujeres 
han sido relegadas durante siglos, 
constituyendo una minoría en la inves-
tigación y la academia. Según el CONA-
CYT (2022), a nivel mundial, menos del 
30% de los puestos en ciencia e inves-
tigación son ocupados por mujeres, y en 
México, solo el 32.8% de las mujeres in-
tegran el Sistema Nacional de Investigado-
res, cifra que disminuye al 20% en niveles 
superiores (SNI 2, SNI 3 y Emérito). Además, 
de acuerdo con datos de las Naciones Unidas 
(2023), menos de un tercio de la fuerza labo-
ral en áreas de Ciencia, Tecnología, Ingeniería 
y Matemáticas (STEM) son mujeres, siendo aún 
menos representadas en sectores avanzados 
como la inteligencia artificial.
Ante este panorama, la Asamblea General de las 
Naciones Unidas proclamó el 11 de febrero como 
el Día Internacional de la Mujer y la Niña en la 
Ciencia, con el objetivo de promover la participa-

ción equitativa de las mujeres en la 
ciencia y alcanzar los Objetivos de 

Desarrollo Sostenible de la Agenda 
2030. En México, se han implementa-

do programas que buscan fomentar y 
promover las áreas STEM como opcio-

nes profesionales para las mujeres.
En este sentido, las universidades repre-

sentan la principal vía de acceso para que 
las mujeres se integren al ámbito cientí-

fico, y tienen una responsabilidad social 
fundamental en trabajar para fomentar su 

participación en estos sectores. Sin embar-
go, a nivel global, la presencia de mujeres 

en áreas STEM es limitada. Investigaciones 
sugieren que los factores psicosociales des-

empeñan un papel crucial en esta baja parti-
cipación, entre los cuales se incluyen los roles 

de género tradicionales, arraigados y asumidos 
ampliamente, así como las preferencias y valo-

res asociados a estos roles (García et al., 2023).
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En esta línea, Melina Amao (2011), quien ha reali-
zado aproximaciones teóricas y metodológicas vin-
culando el diseño gráfico, urbano y arquitectónico 
desde la perspectiva de los estudios de género y la 
interseccionalidad, señala la presencia de narrativas 
visuales recurrentes que refuerzan los comporta-
mientos sociales aceptados. Estas narrativas, consi-
deradas dominantes, actúan como guías en la inter-
pretación del mundo, siendo la maternidad como 
destino de las mujeres un ejemplo de ello. Estas na-
rrativas modelan nuestra percepción de la realidad 
y su repetición constante, mediante dispositivos di-
versos entre los cuáles se encuentran las imágenes 
visuales, limitan nuestro margen para cuestionar los 
significados subyacentes.
De esta manera, la imagen visual es un dispositivo 
narrativo que relata historias y por medio de la in-
formación contenida en estas se elaboran formas 
sociales que representan las estructuras de dominio 
imperantes en el pensamiento cultural. Puesto que 

las narrativas son algo fundamental para la naturale-
za humana, es imposible desligarnos de estas, tanto 
en la producción como en la interpretación y apropia-
ción de la información visual que se nos narra (Der-
vin, 2000), así, es necesario entender que el camino 
se encuentra en que podemos crear narrativas más 
sanas, es decir, incluyentes, abiertas y multidimensio-
nales que ayuden a generar una realidad de equidad 
y valor social.

En el contexto de STEM, se evidencia una subrepre-
sentación de las mujeres, influenciada por narrativas 
dominantes que las relegan al ámbito doméstico y las 
excluyen de los espacios fuera de este ámbito en los 
imaginarios sociales. La ONU destaca los estereotipos 
de género como agentes significativos que limitan 
el potencial de las niñas, además subraya que estos 
estereotipos y prejuicios de género arraigados en la 
sociedad a menudo disuaden a las niñas de perseguir 
estudios científicos, a pesar de su enorme capacidad 
y potencial (Naciones Unidas, 2023).
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Representaciones de mujeres
en el marco de la ciencia en la BUAP

En los últimos años, ha surgido un debate sobre la necesidad de 
integrar la perspectiva de género en las instituciones de educación 
superior. Esto implica un cambio ético para que estas instituciones 
adopten el valor del respeto a la diversidad y la búsqueda de la 
equidad, especialmente en términos de género (Palomar, 2005). 
En un estudio reciente, García et al. (2023) analizaron estrategias 
para atraer a estudiantes a carreras STEM y concluyeron que el 
problema no radica en la falta de interés de las jóvenes por estas 
carreras, sino en la falta de difusión de las oportunidades que ofre-
cen estas disciplinas. Por lo tanto, la difusión de actividades me-
diante imágenes visuales juega un papel crucial para estimular 
la participación de las estudiantes.
Podemos alentar la participación social 
mediante la narrativa visual, la cual es un 
puente de comunicación comunal que ge-
nera lazos entre los actores involucrados, 
especialmente cuando la información que 
contienen las imágenes presenta alterna-
tivas que validan la inclusión activa, alen-
tando el interés por la ciencia y que esta 
participación es abierta.
Por otro lado, Rojas et al. (2023) des-
tacan que los estereotipos de género 
arraigados en la sociedad mexicana son 
elementos clave que obstaculizan el 
acercamiento de las niñas a las áreas 
STEM, y señalan que los medios de co-
municación también influyen en las per-
cepciones de las niñas sobre sus habilida-
des y aspiraciones profesionales.
En este contexto, la BUAP ha puesto un én-
fasis significativo en realizar actividades y di-
fundir el trabajo de las mujeres y las niñas en 
la ciencia y la tecnología. Para ello, ha utilizado 
imágenes visuales como el primer medio de con-
tacto para las personas para recibir esta informa-
ción. Las imágenes relacionadas con la promoción 
de actividades en favor de la participación de las mu-
jeres en la ciencia en la BUAP son especialmente desta-
cadas en dos fechas conmemorativas: el Día Internacional 
de la Mujer y la Niña en la Ciencia (celebrado en febrero) y 
el Día Internacional de la Mujer (8 de marzo).
La participación de las mujeres y las niñas en la ciencia 
es una prioridad para visibilizar y normalizar estas repre-
sentaciones en los imaginarios colectivos universitarios. 
En consecuencia, la BUAP ha realizado esfuerzos signifi-
cativos en este sentido, como la conmemoración del Día 
Internacional de la Mujer y la Niña en la Ciencia. A través 



6363

de una serie de eventos académicos y de divulgación de actividades e investi-
gaciones, diversas dependencias universitarias se han encargado de organizar 
eventos cuyos carteles han adquirido una presencia cada vez más destacada 
en el entorno cotidiano de estudiantes y personal universitario.

Asimismo, la imagen, como constructo social, no solo se compone de ele-
mentos morfológicos precisos, sino que también contribuye al paisaje 

y a la apropiación espacial diferenciada que llevamos a cabo como 
individuos. En este sentido, se presentan a continuación una serie 

de carteles conmemorativos de diversos eventos realizados en 
la BUAP como parte de los esfuerzos por promover y difundir 
la participación de las mujeres en el ámbito científico. Estas 

imágenes visuales fueron recopiladas en medios digitales 
institucionales de la universidad, abarcando desde 2017 
hasta 2024, ya que se encontraron imágenes en medios 

digitales a partir de 2017, y su presencia fue aumentan-
do hasta 2024.
Según Alonso (2021), se identifican tres arquetipos vi-
sibles que reflejan las representaciones de las muje-
res en el ámbito de la STEM: a) la mujer joven, gene-
ralmente estudiante o profesional, que constituye la 
representación más común; b) mujeres con una am-
plia trayectoria profesional que se presentan como 
referentes en su disciplina o área de conocimiento; 
y c) mujeres cuya formación inicial no está en los 
campos de STEM, pero que desarrollan su carrera 
profesional en estas áreas, siendo estas últimas re-
presentaciones menos frecuentes.
En cuanto a las representaciones institucionales 
de mujeres realizadas por la BUAP, se pueden ob-
servar ejemplos del primer arquetipo en la Tabla 
1, coincidiendo con el estudio de Alonso (2021) en 
cuanto a que estas presentan la mayor cantidad de 
representaciones utilizadas para el evento del Día 
Internacional de la Mujer y la Niña en la Ciencia. Se 

identificaron un total de cinco imágenes en las cuales 
el elemento común en el aspecto formal es la represen-

tación de mujeres y/o niñas a través de la ilustración. En 
tres de estas imágenes se presentan elementos simbólicos 
relacionados con la ciencia, como lentes, libretas o libros, 
esquemas de estrellas, fórmulas matemáticas y referencias 
al espacio y la astronomía. Los elementos morfológicos, 
como el color rosa, acompañan a las primeras represen-
taciones (de 2017 y 2021) y su uso va disminuyendo en 
futuras ediciones de los carteles. El cartel de 2017 es el 
único donde se aprecian representaciones estereotipadas 
de las mujeres, enfatizando elementos florales, colores 
pastel y una exageración de rasgos delicados en el ros-
tro, lo que refleja una narrativa dominante de belleza en 
el contexto de esta conmemoración. 
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Tabla 1. 
Representaciones de mujeres jóvenes en el 
ámbito de la ciencia en la BUAP
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Por otro lado, el segundo arquetipo se manifies-
ta principalmente en eventos vinculados a la 
difusión de proyectos de investigación durante 
ocasiones como el 8M, el Día Internacional de la 
Mujer (Ver Figura 7) o en la organización de fo-
ros de mujeres científicas en la BUAP, como se 
evidencia en la Figura 6 y 8. En los carteles exhi-
bidos en esta categoría, se destaca la presencia 
de múltiples mujeres en una misma composición 
(Figura 6 y 8). Solo en el cartel de la Figura 7 se 
presenta a una investigadora con una larga tra-
yectoria, identificada por su nombre, a través de 
una fotografía en primer plano que la muestra 
como ponente del evento. En contraste, la ima-
gen de la Figura 6 presenta una variedad de mu-
jeres en diferentes etapas de la vida, sugiriendo 

la participación de estudiantes interesadas en la 
ciencia en primer plano, mientras que las científi-
cas con una trayectoria más consolidada ocupan 
planos secundarios. En estos casos, la fotografía 
se utiliza como medio para transmitir los objeti-
vos de los eventos, lo que es crucial en el dise-
ño, ya que esta estrategia tiende a generar una 
conexión más natural y cercana con el especta-
dor al ofrecer una representación más auténtica. 
Sin embargo, la Figura 8 contrasta con esta ten-
dencia, ya que la fotografía ha sido editada con 
un filtro que dificulta la observación detallada e 
identificación de las investigadoras presentes. En 
todos los casos, la paleta cromática adopta to-
nos morados, asociados con la lucha feminista.
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Tabla 2. 
Representaciones de mujeres con trayectoria pro-
fesional en el ámbito de la ciencia en la BUAP
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Con respecto al último arquetipo, 
el de mujeres de otras disciplinas 
que laboran en áreas STEM, no se 
encontraron imágenes que aludie-
ran a esta representación, coinci-
diendo con el estudio de Alonso 
(2021), puesto que los esfuerzos 
están centrados en las estudiantes 
universitarias y las investigadoras 
de la institución. 
Esto nos da una lectura precauto-
ria, puesto que la falta de infor-

mación es un indicativo del nivel 
de atención que se le da a este 
arquetipo, lo cual es contrain-
tiuitivo al impulso que se le da al 
trabajo inter y transdisciplinario, 
el cual es una importante fuente 
de participación que permite a las 
personas desarrollarse en ámbitos 
distintos a su formación. Entre 
las imágenes que producimos y 
compartimos tengan contenidos 
informativos con mayor alcance, 

podemos aspirar a generar narra-
tivas que involucren, entusiasmen 
y tengan mayor alcance en las 
personas.
Estas representaciones visuales 
reflejan cambios más profundos 
en la sociedad y en la cultura 
visual, estrechamente ligados a 
movimientos sociales, avances 
en la conciencia de género y una 
mayor visibilidad de la diversidad 
en la comunidad universitaria. 
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Conclusiones

La presentación y exposición de 
arquetipos femeninos en el ám-
bito universitario son relevantes, 
ya que educan sobre elementos 
simbólicos y culturales relaciona-
dos con los estereotipos de género 
en STEM, un ámbito tradicional-
mente dominado por hombres. 
Las imágenes pueden contribuir a 
cambiar los esquemas simbólicos 
interiorizados en la sociedad, pero 
su impacto es especialmente sig-
nificativo en la comunidad univer-
sitaria, al fomentar la apropiación 
de espacios históricamente veda-
dos para las mujeres. La presencia 
de estas imágenes contribuye a 
normalizar los arquetipos donde 
las mujeres son protagonistas en 
los ámbitos científicos, un reto 
presente para las universidades, y 
la sociedad, y donde la educación 
tiene un papel protagónico. 
La información que compartimos 
mediante lo visual tiene un papel 

importante, sobre todo cuando es 
puesta en la perspectiva de una 
narrativa, pues si queremos dar un 
mensaje construyendo un relato 
que hable sobre quienes somos y 
que el escenario está abierto a la 
participación de todas las voces, 
debemos desarollar imágenes 
visuales que muestren dicho men-
saje y su lectura esté al alcance de 
todos los actores sociales. De esta 
manera, la información visual es 
un factor clave en la problemati-
zación y concientización social, y 
en la solución de estas cuestiones.
Aunque las imágenes por sí solas 
no pueden solucionar los desafíos 
complejos que enfrentan las mu-
jeres en STEM, pueden servir como 
un símbolo de inclusión y visibili-
dad, tanto para las universitarias 
como para el resto de la comuni-
dad. Son un recordatorio constan-
te de los desafíos pendientes en 
materia de equidad de género que 
competen a toda la comunidad 
académica.
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Las estructuras parabólicas de concreto fueron una importan-

te contribución a la ingeniería, a la tecnología y a la arquitectu-

ra del siglo XX. Son estructuras ligeras, donde se optimiza el uso 

de los materiales, permiten cubrir grandes claros y son estética-

mente actractivas. En la década de 1930 y sobre todo en los 40´s 

en la postguerra resultaba importante producir edificios de bajo 

costo. Las estructuras espaciales fueron diseñadas y construidas 

en diversos países de Europa, América y Asia, convirtiéndose en 

un símbolo de ese momento histórico y social, donde el movi-

miento Moderno abogaba por emplear pocos materiales de ma-

nera eficiente, además de generar formas limpias y sencillas.

Este artículo pretende realizar un repaso de las aportaciones al di-

seño de estructuras ligeras desarrolladas por arquitectos e inge-

nieros, y representadas por los cascarones de concreto. El objetivo 

principal es difundir entre los actuales alumnos de arquitectura e 

ingeniería civil, así como profesionales de dichas disciplinas, las 

ventajas constructivas, ambientales, y de costos que tienen los cas-

carones de concreto. Mismos que empleando técnicas de cálculo 

novedosas, así como una combinación con otro tipo de materiales, 

pueden generar edificios contemporáneos de gran calidad estética. 

Además, es importante comentar que algunos ejemplos de este 

tipo de estructuras y edificios con cubiertas parabólicas de concre-

to se encuentran todavía en pie en la Ciudad Universitaria (CU) de 

la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP) en Méxi-

co. Estas construcciones aún funcionales son utilizadas a diario por 

cientos de alumnos, profesores y personal no académico, quienes 

se han apropiado de ellas y de los espacios que generan. Sin em-

bargo, seguramente pocos se han detenido a analizar el diseño, la 

construcción y sobre todo la historia de dichas estructuras. Esa falta 

de interés y desconocimiento han puesto en peligro a esos edificios. 

Lamentablemente, ya se han perdido algunas cubiertas que se en-

contraban en las entradas de CU, para ser reemplazadas por cons-

trucciones sin aportación estética, hechas con métodos constructi-

vos poco novedosos. Los cascarones de concreto que aún existen 

en CU se enfrentan a una falta de mantenimiento, de apreciación 

estructural, cultural y estética. Esto amenaza una pérdida del Patri-

monio Arquitectónico de la BUAP, pero además significa la pérdida 

de parte de la historia de la Arquitectura y la Ingeniería del siglo XX.

Este artículo pretende realizar un repaso de las 

aportaciones al diseño de estructuras ligeras desa-

rrolladas por arquitectos e ingenieros, y represen-

tadas por los cascarones de concreto. El objetivo 

principal es difundir entre los actuales alumnos de 

arquitectura e ingeniería civil, así como profesiona-

les de dichas disciplinas, las ventajas constructivas, 

ambientales, y de costos que tienen los cascaro-

nes de concreto. Mismos que empleando técnicas 

de cálculo novedosas, así como una combinación 

con otro tipo de materiales, pueden generar edi-

ficios contemporáneos de gran calidad estética. 

Además, es importante comentar que algunos 

ejemplos de este tipo de estructuras y edificios con 

cubiertas parabólicas de concreto se encuentran 

todavía en pie en la Ciudad Universitaria (CU) de 

la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla 

(BUAP) en México. Estas construcciones aún funcio-

nales son utilizadas a diario por cientos de alum-

nos, profesores y personal no académico, quienes 

se han apropiado de ellas y de los espacios que 

generan. Sin embargo, seguramente pocos se han 

detenido a analizar el diseño, la construcción y so-

bre todo la historia de dichas estructuras. Esa falta 

de interés y desconocimiento han puesto en peli-

gro a esos edificios. Lamentablemente, ya se han 

perdido algunas cubiertas que se encontraban en 

las entradas de CU, para ser reemplazadas por 

construcciones sin aportación estética, hechas con 

métodos constructivos poco novedosos. Los casca-

rones de concreto que aún existen en CU se enfren-

tan a una falta de mantenimiento, de apreciación 

estructural, cultural y estética. Esto amenaza una 

pérdida del Patrimonio Arquitectónico de la BUAP, 

pero además significa la pérdida de parte de la his-

toria de la Arquitectura y la Ingeniería del siglo XX.
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Antecedentes 
de los cascarones 
de concreto

Gracias a los avances tecno-
lógicos en el uso del concreto, 
los paraboloides hiperbólicos 
construidos con concreto re-
forzado con acero se volvieron 
muy populares a mediados del 
siglo XX. Ingenieros y arqui-
tectos de diversos países di-
señaron y construyeron obras 
de gran calidad, muchas de 
las cuales se conservan hasta 
hoy. Ejemplo de ingenieros-ar-
quitectos reconocidos por sus 
paraboloides son Heinz Isler 
en Suiza, Pier Luigi Nervi en 
Italia, Eduardo Torroja en Es-
paña, Félix Candela en Méxi-
co (Del Blanco García & Ríos, 
2018) (Boothby et al., 2012). 
Además, hubo otros diseñado-
res y constructores de casca-
rones de concreto muy reco-
nocidos en Estados Unidos, en 
Colombia y en Ecuador (Luzu-
riaga–del Castillo et al., 2022) 
(Boothby et al., 2005a). 
Algunos autores mencionan 
que los primeros intentos de 
cascarones de concreto hiper-
bólicos se diseñaron y constru-
yeron en Francia en 1930 por 
Bernard Lafaille y Fernand Ai-
mond (Espion, 2016). Lo cier-
to es que a partir de 1950 se 
construyeron cascarones de 
concreto con usos tan diversos 
como: escuelas, laboratorios, 
mercados, aeropuertos, bo-
degas, centros comerciales, 
teatros, iglesias y para cubrir 
estadios y otros espacios de-
portivos (Kelly et al., 2010), 
(Thrall & Garlock, 2010), (Ri-
cordi & Romeo, 2023).

7373



74

Con el paso del tiempo los cascarones de concreto han dejado de utilizarse y de 
construirse. Algunos autores lo atribuyen a un cambio en la percepción de la es-
tética, a un desconocimiento del comportamiento estructural de los cascarones 
y de sus ventajas constructivas, y al uso de otro tipo de materiales (Boothby & 
Rosson, 1998). Es por ello que muchos cascarones de concreto en Estados Uni-
dos, México y en Puebla han sido demolidos. A pesar de ello aún se conservan 
estructuras imponentes y muy importantes que nos ayudan a entender el con-
texto social, cultural y económico del siglo XX; por ejemplo, el restaurante Los 
Manantiales en Xochimilco, la iglesia de la Virgen de la Medalla Milagrosa en la 
ciudad de México, la capilla La Palmira en Cuernavaca, Morelos.
Como ya se comentó antes, los cascarones de concreto son estructuras ligeras de 
10 cm o menos de espesor que trabajan a compresión y algunas a flexión, permi-
tiendo cubrir claros muy amplios sin tener columnas intermedias. La resistencia 
estructural de los cascarones es obtenida a través de su geometría, las cuales 
generalmente son superficies de doble curvatura o cortes de conos y esferas ge-
nerados por líneas rectas. Los cascarones pueden ser de diversos tipos como: 
domo, bóveda, paraboloide hiperbólico, paraguas.

Los diseñadores y constructores de cascarones de concreto.

Los primeros cascarones de concreto fueron diseñados y construidos en Europa 
en la década de 1930. Aunque el concreto se había utilizado desde la época de 
los Romanos, a principios del siglo XX el desarrollo del concreto reforzado, así 
como la aceptación del concreto como un acabado final, permitió el inicio y auge 
de los cascarones de concreto reforzado. 
Algunos de los arquitectos, ingenieros y constructores más importantes fueron: 
Dyckerhorff y Widman en Alemania (en 1922 construyeron estructuras tipo bó-
vedas y domos); más adelante los diseñadores buscaron formas más libres, li-
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geras como Bernard Laffaille y Fernand Aimond 
en Francia, Heinz Isler en Suiza, Pier Luigi Nervi 
en Italia, Eduardo Torroja en España, Félix Can-
dela en México, Oscar Niemeyer en Brasil, Anton 
Tedesko y Jack Christiansen en Estados Unidos, 
Luis Monsalve en Ecuador. 
En México, el mayor constructor de cascarones 
de concreto fue el arquitecto español-mexicano 
Félix Candela. En 1950 creó, junto a sus herma-
nos Antonio y Julia, y a los arquitectos Fernando 
y Raúl Fernández Rangel, una empresa llamada 
Cubiertas ALA (Alarcón Azuela, 2018). En esa em-
presa diseñaron aproximadamente 1500 edificios 
y construyeron alrededor de 900. 

En colaboración con arquitectos como Jorge Gon-
zález Reyna, Pedro Ramírez Vázquez, Mario Pani, 
Enrique de la Mora y Fernando López Carmona dise-
ñaron y construyeron obras tan imponentes como: 
La iglesia de San Antonio de las Huertas en Tacuba, 
Ciudad de México (1955), el Mercado de Coyoacán 
(1955), la concha acústica de la Unidad habitacional 
Santa Fe (1955), el restaurante Los Manantiales en 
Xochimilco (1958), la capilla abierta Lomas de Pal-
mira en Cuernavaca, Morelos (1958), la fábrica de 
Bacardí en el Estado de México (1960). Candela dise-
ñó el restaurante Oceanográfico ubicado en Valencia, 
España (2000) (Tomás & Martí, 2010), ubicado en la 
Ciudad de las Artes y las Ciencias diseñada por Cala-
trava.

En México los cascarones fueron muy populares prin-
cipalmente por el bajo costo de la mano de obra; al 
mismo tiempo, la calidad casi artesanal de esa mano 
de obra permitió construir estas estructuras de doble 
curvatura donde la cimbra de madera debía ser espe-
cialmente armada para cada proyecto. El colado del 
concreto era realizado por los albañiles “a bote”. Ade-
más, el clima de México permitió que los cascarones 
funcionasen bien por sí mismos sin necesidad de incluir 
aislantes térmicos u otro tipo de materiales. Aunque en 
muchos casos los cascarones fueron cubiertos por im-
permeabilizantes asfálticos. Por otro lado, la falta de re-
gulación para la construcción de estas estructuras, per-
mitió a Candela experimentar en obra, construían una 
estructura, la probaban con peso, observaban las defor-
maciones, demolían y construían otra corregida. En 1970 
Félix Candela se mudó a Estados Unidos donde trabajó 
como profesor en la Universidad de Princeton. Aunque 
otros arquitectos e ingenieros continuaron construyendo 
cascarones, la cantidad de obras nuevas disminuyó y otras 
existentes se deterioraron. 

Tang (Tang, 2015) identifica los siguientes factores 
como las causas de la prácticamente nula construc-
ción de cascarones nuevos después de 1975 y la de-
molición de muchos:

a.El envejecimiento y muerte de los grandes dise-
ñadores y constructores de cascarones de concreto 
armado,

b.Cambios en la moda y la estética,

c.El aumento del costo de la mano de obra,

d.La complejidad del cálculo estructural,

e.La a veces poco funcional geometría de los cas-
carones,

f.La opacidad del concreto,

g.Reglamentos de construcción que dificilmente 
contemplan este tipo de edificios,

h.Aparición de nuevos materiales y otro tipo de 
estructuras,

i.La complejidad y costos de mantenimiento,

j. Las propiedades térmicas del concreto que 
requieren en algunos climas el uso de aislantes 
térmicos o de sistemas de aire acondicionado.
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Uno de los deterioros más frecuentes de los cascarones 
de concreto son las humedades principalmente provo-
cadas por la falta de mantenimiento de los bajantes 
de agua pluvial. Esto ocasiona charcos de agua sobre 
las estructuras, penetrando el concreto y oxidando el 
armado de acero. Por otro lado, otros edificios han 
sufrido intervenciones inapropiadas que han dismi-
nuido no sólo la estética del cascarón sino también 
su comportamiento estructural. 
Además, con la intención de hacer más funcional o 
de subdividir el interior de estos edificios, algunos 
dueños han añadido servicios como cocinas o ba-
ños, e instalaciones hidráulicas o de ventilación me-
cánica, perforando los cascarones (Alarcón Azuela, 
2018). El deterioro de los cascarones de concreto ha 
llevado a su demolición, por ejemplo: del Mercado 
Belisario Domínguez de Arriaga, Chiapas, el hotel 
Casino de la Selva, el cabaret La Jacaranda del ho-
tel Presidente en Acapulco, y muchas más.
Recientemente, ya en el siglo XXI, el arquitecto 
japonés Toyo Ito en colaboración con el Profesor 
Mutsaro Sasaki han construido cascarones de con-
creto contemporáneos. Para ello han utilizando la 
tecnología actual para realizar el cálculo estructu-
ral con software especializado. Además, fabrica-
ron la cimbra de madera previamente, utilizando 
cortadoras láser, transportando las piezas al si-
tio y ensamblándolas ahí, para después vaciar el 
concreto. Dos ejemplos de sus obras son el par-
que Grin Grin en Fukuoka, Japón (2005) y el cre-
matorio Saijo en Kakamigahara, Japón (2008) 

(Tang, 2015). Es así que los cascarones de concreto 
armado están regresando al vocabulario arquitec-
tónico.

Conclusiones

Conocer, valorar y conservar los edificios realizados 
con cubiertas de concreto armado permitirá que las 
generaciones actuales y futuras de arquitectos e inge-
nieros, utilicen y disfruten diseñando y construyendo 
con este sistema constructivo. Es así que el diseño y la 
construcción de dichas estructuras aún tiene futuro, la 
educación es básica para que los nuevos diseñadores 
utilicen este tipo de estructuras en sus proyectos (Boo-
thby et al., 2005b).
En CU de la BUAP aún se conservan cascarones de 
concreto, los cuales son parte de la vida universitaria. 
La comunidad de alumnos y docentes perciben a estos 
cascarones como propios, y así lo reflejan al apropiar-
se de ese espacio e intervenirlos (Figuras 1 y 2). Algu-
nos ejemplos de cascarones son: el edificio ARQ-6 (La 
Monja) en la Facultad de Arquitectura, el laboratorio de 
materiales de Ingeniería y algunos paraguas invertidos 
que cubren pasillos y una de las entradas a CU. 

Las siguientes estrategias se proponen con el objetivo 
de mantener en pie el patrimonio arquitectónico del si-
glo XX, en este caso representado por los cascarones de 
concreto:  analizar las intervenciones de mantenimiento, 
así como otras de índole artístico o educativo que han 
tenido algunos cascarones de concreto, para evaluar su 
contribución a la preservación de dichas estructuras. Re-
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Plano 1: Ubicación Parque El Carmen. 
Elaboración propia

En las ciudades, el espacio público adquiere una relevancia 
extraordinaria para sus habitantes, ya que constituye un 
escenario multifacético donde se desarrollan diversas 
actividades, desde interacciones sociales hasta la 
apropiación personal del entorno, sirviendo incluso como 
medio de conexión con otros lugares. 
Es fundamental tener en cuenta la historicidad 
de estos espacios, pues la manera en que son 
apropiados por la comunidad cobra especial 
importancia cuando se sitúan en zonas de valor 
histórico, como es el caso del Parque el Carmen, 
ubicado en la zona sur con relación al centro histórico. En los 
espacios públicos, llegan a ser multisensoriales, por lo que se 
encuentran diferentes formas de interrelacionarse con el medio.

El paso de las décadas es notorio en lugares con 
una historicidad interesante, porque en él se pude 
percibir el paso del tiempo con la vegetación, 
la arquitectura que lo rodea, al observarse de 
diferentes estilos tan divergentes, lo que lo hace con 
mucho mayor relevancia.

Kiosco del Parque del Carmen. Fuente: 

Entre Historia y Ciudadanía: El Espacio Público 
en Zonas Patrimoniales, El Carmen

Desde el primer contacto al llegar 
al Carmen se percibe la serie de 
transiciones que ha sufrido con el 
pasar de los años o las décadas, 
estas pueden verse como ya se ha 
mencionado por la historicidad 
de los edificios, la dimensión 
del arbolado, podemos tener 
captarse la esencia única que 
brinda, solo al estar disfrutando 
de la vista. Hoy en día, se erige 
como un lugar de convivencia 
donde ciudadanos y turistas se 
congregan para disfrutar de su 
belleza y su atmósfera apacible, 
con las áreas de estar en el lugar, 
que al estar disfrutando de las 
nieves y helados tradicionales en 
el Parque.
Para poder comprender el lugar 
es necesario conocer que este 
proceso de metamorfosis refleja 
la capacidad de adaptación y 

 Ahora se mencionamos que han sido intervenidos 
y actualmente principalmente se siente que son 
transformados pensando principalmente para 
propios y extraños, que provoca una apropiación del 
sitio. 
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de la ciudad. Sus antiguos muros y senderos evocan 
historias del pasado, recordándonos la importancia 
de honrar y preservar nuestra herencia cultural. Cada 
árbol, cada banco y cada rincón de este emblemático 
espacio público nos conecta con nuestra historia y 
nos invita a reflexionar sobre el paso del tiempo y la 
permanencia de la memoria.

renovación de los espacios urbanos a lo largo del 
tiempo. La colonia El Carmen es un claro ejemplo 
de cómo un sitio con una historia cargada de 
significado puede transformarse en algo único, 
donde el principal actor es el visitante que logra 
satisfacer las necesidades y los deseos que están en 
una sociedad en constante evolución. 
Es de relevancia hacer mención que anteriormente 
era un cementerio y por el proceso natural de 
transformación de la ciudad y de los ciudadanos 
ahora es un espacio público que brinda un vínculo 
tangible entre el pasado con el presente lo que 
demuestra la importancia de preservar y revalorizar 
el patrimonio histórico, encontrando nuevas formas 
de dar vida y utilidad por medio de la reutilización 
de las áreas, donde actualmente están inmersas en 
el contexto contemporáneo.
Además de ser un lugar de recreación y 
esparcimiento, la colonia El Carmen también 
desempeña un papel crucial en la identidad y 
la memoria colectiva de la ciudad de Puebla, al 
considerar que fue uno de los primeros parques 

Este tipo de elementos urbanos que forman parte 
del equipamiento demuestran la capacidad humana 
para dar nueva vida a los lugares y para reinterpretar 
el pasado en función de las necesidades dejando un 
legado que genera una apropiación significativa que 
es espacialmente permanente. 
Dentro de los conceptos tenemos el de espacio 
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público, entendido como un lugar abierto, de encuentro y 
convivencia, es fundamental ver la dinámica que existe en zonas 
patrimoniales. Enfocado lo anterior al Carmen ahora se tiene un 
significado emocional, sensorial y social que ha sido el resultado de la 
humanización y sensibilización en pro del usuario. 
Por lo tanto, el patrimonio cultural en espacios públicos no solo implica 
conservar su valor histórico, sino también garantizar su funcionalidad 
y adaptación a las necesidades contemporáneas. Como señala Carrión 
(2002), en estos espacios se construye la expresión e identidad social 
de la comunidad, a través de la interacción y la construcción simbólica 
del entorno.
Es crucial entonces reconocer que los espacios públicos son el resultado 
de una interacción dinámica entre el pasado y el presente, donde 
la conservación del patrimonio histórico coexiste con la necesidad 
de adaptarse a las demandas contemporáneas. La gestión eficaz de 
estos espacios requiere un enfoque equilibrado que considere tanto la 
preservación del patrimonio como la satisfacción de las necesidades 
actuales de la comunidad.

En la contemporaneidad, el estudio del espacio público y 
su diseño eficaz se ha convertido en una prioridad para los 
urbanistas y planificadores urbanos. Jan Gehl, una figura 
destacada en este campo subraya la importancia de crear 
espacios públicos bien diseñados y accesibles que fomenten 
una variedad de actividades sociales. En los cambios que 
tuvo el parque el Carmen fue equilibrar el enfoque en 
las vialidades vehiculares con la creación de lugares 
de encuentro para las personas, promoviendo 
alternativas de movilidad que trascienden el uso 
exclusivo del automóvil. Dando como resultado, 
la reducción de espacio destinado al vehículo y 
priorizando al peatón, dando un espacio más para su 
disfrute humanizado, haciendo que sea un espacio 
exitoso, tomando en consideración el uso que se 
deseada otorgar, por medio del diseño del espacio 
público.
La apropiación del espacio público por parte de 
los individuos de una sociedad está condicionada 
por el contexto urbano y la cultura en la que se 
desenvuelven. Cuando el entorno urbano permite 
esta apropiación, se promueve una mayor calidad de 
vida al brindar oportunidades para realizar diversas 
actividades en el espacio compartido. Sin embargo, 
la falta de calidad en el diseño y mantenimiento del 
espacio público puede obstaculizar esta apropiación 
y conducir a una serie de problemas, incluida en 
algunas ocasiones la proliferación de actos de 
violencia y delincuencia.
Ahora al mencionar la teoría de las ventanas rotas, 
desarrollada por George L. Kelling y Catherine Coleso, 
sugieren que el deterioro visible en el espacio urbano 
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puede desencadenar un ciclo de 
deterioro continuo y aumentar la 
percepción de inseguridad en el 
entorno. Por lo cual es necesario 
que una vez que un proyecto 
ha cumplido con todas sus 
expectativas dentro la aceptación, 
apropiación, identidad y lograr 
las condiciones sinestésicas, estas 
no se pierdan. Y así tenga una 
durabilidad dentro de los cambios 
que se logran en el desarrollo 
de las ciudades y no llegue a 
deteriorarse por el desgaste 
natural al tener un uso continuo 

y provocar el vandalismo en el 
mismo al verse abandonado. 
Por lo tanto, es crucial mantener 
y cuidar los espacios públicos 
para prevenir la degradación y 
promover un ambiente seguro y 
acogedor para todos.
Por otro lado, los espacios 
públicos de calidad pueden 
contribuir significativamente al 
desarrollo económico, social, 
político y ambiental de una 
comunidad, la presencia de 
áreas verdes y vegetación en 
estos espacios no solo mejora 

la estética urbana, sino que 
también proporciona beneficios 
ambientales, como la mitigación 
del calor urbano y la promoción 
de la biodiversidad. 
Por lo anterior debemos entonces 
mirar nuestro entorno actual con 
una visión que permita seguir 
teniendo casos exitosos, como 
lo es el Carmen, que ha sufrido 
transformaciones la última a fines 
de 2008, que hasta la fecha tiene 
una aceptación de los visitantes, 
logrando que se lleven diversas 
actividades en el lugar.  
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Imagen 3. Vista del parque del Parque del Carmen  
Fuente: Google Earth 2012.

Además de los componentes físicos, estas 
remodelaciones han tenido un impacto positivo en 
la percepción y el valor simbólico del Parque del 
Carmen. El proceso de revitalización ha generado 
un renovado sentido de orgullo y pertenencia entre 
los habitantes del barrio, quienes han visto cómo 
su espacio público se transforma en un lugar más 
vibrante y activo. Los cambios realizados en el 
Parque del Carmen han sido concebidos con un 
enfoque centrado en los usuarios. Se han creado 
espacios más amplios que priorizan el tránsito 

peatonal, lo que beneficia 
directamente a los individuos 
al proporcionarles un entorno 
más accesible y seguro. La 
reducción del estacionamiento 
en las vialidades ha contribuido 
a humanizar las calles, 
promoviendo una experiencia más 
placentera y amigable para los 
peatones.
Esta reorganización del espacio 
urbano ha tenido un impacto 
significativo en la preferencia de 
los usuarios y visitantes por el 
Parque del Carmen.
 La creación de áreas más amplias 
para el tránsito peatonal ha 
facilitado el acceso al parque, 
fomentando así su apreciación, 
visita y disfrute por parte de 
la comunidad. Esta mayor 
priorización del peatón en el 
diseño urbano refleja un cambio 
hacia un enfoque más inclusivo 
y orientado al bienestar de las 
personas en el entorno urbano.
Como ya se ha mencionado los 
cambios recientes en el Parque 
del Carmen han sido diseñados 
pensando en las necesidades 
y comodidad de las personas. 
Esta remodelación permitió 
áreas más amplias para el 
tránsito peatonal.  Este enfoque 
centrado en el peatón refleja un 
compromiso con la creación de 
entornos urbanos más accesibles, 
seguros y atractivos para toda la 
comunidad.
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en un punto de encuentro y 
cohesión social. Al mismo 
tiempo la apropiación que se 
ha generado de este sitio por 
parte de los usuarios fortale-
ce su sentido de pertenencia 
y contribuye a la construc-
ción de una identidad más 
fuerte y comprometida en 
este barrio de la Ciudad. Ja-
cobs (1961) incluso se refiere 
a estos espacios, como unas 
“bendiciones” de las áreas 
urbanas, donde se visualizan 
contrastes de los habitantes, 
pero al mismo tiempo dan 
vida a estos espacios, con 
sus actividades diarias. 

Como se ha recalcado , en el parque del Carmen  se intensificó más su 
uso de este,  a raíz de la renovación de 2008, nueve años después de su 
remodelación en el informe del Observatorio Turístico de la Ciudad de 
Puebla (OTCP 2018), se hace referencia al porcentaje y rango de edad 
de los visitantes o turistas de la Ciudad de Puebla, , el cual oscila entre 
los 12 y los 23 años , con el porcentaje más alto de visitantes de un 24.7 
% del total global, estas cifras son significativas debido a que nos alude 
automáticamente a un uso más intensivo de los espacios públicos situados 
en el CH. Para Esteve Secall (2001)  los proyectos que se realizan en las 
ciudades , deben ayudar no sólo al progreso de la comunidad inmediata, 
sino al desarrollo turístico en general y al desarrollo económico y comercial 
de carácter local, para que se considere totalmente exitoso. 
La identificación de los habitantes con el Parque del Carmen refleja su 
importancia como un espacio emblemático en la vida cotidiana de la ciu-
dad. El aumento en las visitas y la diversificación de las actividades de-
muestran el valor que este lugar tiene para la comunidad,  convirtiéndose 

Estos proyectos de transformación, como el realizado en el Parque 
del Carmen, fortalecen la parte sensorial asociadas al usuario 
y habitante. Al apropiarse del espacio, los habitantes perciben 
una integración con su vida cotidiana, lo que genera una mayor 
sensibilización y fortalece su identificación con el entorno urbano. 
Esta apropiación no sólo preserva la esencia del parque, sino que 
también lo revitaliza, otorgándole una nueva dimensión subjetiva 
para quienes lo transitan. La remodelación del parque no implica 
la pérdida de su importancia, sino que potencia su valor como 
lugar de encuentro y expresión para la comunidad peatonal, 
lo que contribuye a fortalecer como lo hemos mencionado su 
sentido de pertenencia y su identidad. Pérez & Fargher (2016) 
hacen referencia a que estas mejoras o  ambios en los espacios 
públicos  deben ir a la par de cambios sociales  y políticos que 
hagan fácil y deseable la asistencia a estos espacios. 



8686

En un espacio público como este, podemos afirmar que nuestros 
sentidos se satisfacen, desde la vista a través de la contemplación, 
hasta la auditiva debido a que uno de los elementos principales de 
este espacio es el agua, se aprovechó un elemento clásico como 
la fuente ubicada en el centro del espacio público para generar un 
atractivo visual y sensorial. Barrera Sánchez (2017) nos menciona 
la importancia de fortalecer la relación entre el espacio y el habitar 
humano, algunos espacios públicos como este en cuestión permiten 
acercarnos a experiencias sensoriales, que fomentan la relajación o 

minimizan el estrés en el espacio público.

Conclusión

En la Ciudad de Puebla, los proyectos de rescate, 
remodelación o restauración enfocados al usuario y pensados 

en él, han podido transformar el espacio público en lugares 
donde el individuo disfruta del placer de estar con todos 
sus sentidos. Al encontrarlo renovado y con elementos 
de diseño urbano apropiados para su estancia como 

bancas, botes de basura, bolardos e incluso pavimentos 
renovados, su estancia en tiempo se incrementa.

En la mayoría de los proyectos de espacios públicos la 

vegetación juega un 
papel importante, tanto en el manejo de la colorimetría 
natural de la misma, así como otros aspectos sencillos 
que van desde la poda y mantenimiento de esta 
vegetación, que al mismo tiempo agrega un plus a la 
estancia del usuario al generar microclimas naturales 
que favorecen a un confort ambiental 
agradable. 
La apropiación por parte de 
los habitantes hacia el espacio 
incrementa la identidad del mismo y 
por ende también arraiga un sentido 
de responsabilidad social, esta 
responsabilidad social para y con 
el espacio público la encontramos 
reflejada en el cuidado del mismo 
por parte de los habitantes. Por 
ello es necesario que cuando se 
aborde un espacio público como 
un parque, ya sea desde su diseño 
de inicio, hasta una remodelación 
o renovación, se tome como punto 
central el usuario, sus necesidades 
de este usuario serán el eje rector del 
diseño, puesto que no se diseña 

para el especialista, ni el político, quien 
la mayoría de las veces enarbola 
estos proyectos en las ciudades. 
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Cuando se habla del diseño tendemos a asociar esta práctica a un 

determinado grupo de profesionales pertenecientes a ramas como 

el diseño gráfico, el diseño industrial, la arquitectura y el urbanismo —

por mencionar algunas— a quienes se les atribuyen habilidades que les 

permiten crear y materializar productos que transforman la realidad.

El diseño también es relacionado con ciertos ámbitos del co-

nocimiento como el arte, la técnica, la ingeniería y la crea-

tividad. De la interacción de estos ámbitos se desprende el 

desarrollo de un producto por medio de la manipulación del conoci-

miento, la energía y la materia, pudiendo ser este un objeto, un mé-

todo, un sistema o una edificación. Dicho producto según las carac-

terísticas con las que cuente puede incluso llegar a ser considerado 

arte en referencia con rubros y parámetros simbólicos y estéticos. 

La idea de que la praxis del diseño está reservada para los profe-

sionales, ha sido interiorizada socialmente y difundida, consciente 

o inconscientemente, por estos mismos legitimando su monopolio 

sobre ella. Pero resulta necesario cuestionarse: ¿Son los diseñado-

res los únicos con dichas capacidades para transformar la realidad?

Para contestar a dicha interrogante resulta necesario primero aclarar 

qué es el diseño y que es lo que abarca dentro de su concepción. De 

forma general, el diseño conforma una práctica a través de la cual 

el hombre trasforma la realidad, la reinterpreta y acondicionamos a 

sus necesidades específicas condicionadas por su contexto inmediato.
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Eames define al diseño como “un plan que dispone elementos de 
la mejor manera posible para alcanzar un fin específico” (Neu-
hart, et al., 1989, pp. 14 – 15). De acuerdo con su visión, el diseño 
es un método de acción dirigido a la satisfacción de una necesidad 
—para otros la resolución de un problema—, por lo que identifica 
como primera condición del diseño el poder identificar dicha ne-
cesidad. Las necesidades son en su mayoría efímeras por lo cual 
Eames considera que los diseños son de igual manera efímeros, a 
excepción de aquellas necesidades que presenten un carácter uni-
versal, estas tenderán a la permanencia. Para el adecuado enten-
dimiento y satisfacción de las necesidades resulta imprescindible 
reconocer las limitaciones circundantes a ellas pues dichas limi-
taciones serán el medio para desarrollar la práctica del diseño.
De manera pronta se hace evidente que diseñar es una ha-
bilidad propia del hombre la cual es desarrollada por medio 
de la experiencia cotidiana y su interacción con el mundo. No 
obstante, es de reconocer el trabajo del profesional que de-
dica en gran medida esfuerzos en el análisis, estudio y com-
prensión de los procesos que conforman al diseño, la materia 
y sus procesos de transformación, la implementación y opti-
mización de recursos, además de comprender aspectos funda-
mentales de la estética y la forma que juegan un papel pri-
mordial en la apreciación y estimación del objeto diseñado. 

Este compendio de conocimiento conlleva a la interpretación del dise-
ñocomo disciplina. Dicho conocimiento acumulado a través del análisis 
y comprensión de la praxis han llevado a la conformación de lineamien-
tos y teorías que se integran dentro de la academia formal de diseño.
El diseño al ser obra y producto de la interpretación humana está 
sujeto a condicionantes ambientales, históricas, políticas y sociales 
dentro de las cuales se ve envuelto el individuo que diseña. Dichas 
condicionantes son dinámicas y se transforman constantemente con 
el paso del tiempo, por lo cual la concepción de diseño y la forma en 
que se desarrolla la práctica se han transformado con el paso del tiem-
po y han dado surgimiento a diversas líneas de pensamiento a través 
de las que los profesionales toman una postura para llevar a cabo su 
práctica. De estas líneas se destaca la del Pensamiento Moderno que 
permeo el último siglo y aun se hace presente, aun cuando los valo-
res que la rigen se ven incompatibles con el mundo contemporáneo. 
Se hace cada vez más evidente una crisis paradigmática del diseño for-
mal debido a la incapacidad de los profesionales por establecer obje-
tivos en la práctica que trasciendan de la modernidad y satisfagan las 
necesidades del mundo contemporáneo globalizado. La velocidad 
con la que el mundo se transforma rebasa la capacidad de la academia 
de dar para siquiera terminar de identificar las necesidades elemen-
tales de la actualidad, por lo que sus esfuerzos resultan en un ensimis-
mamiento de los conceptos preconcebidos del pensamiento formal.

El tránsito entre globalizaciones se ha vivido en 

el campo de la arquitectura de manera incons-

ciente, aleatoria y recogida por una multiplici-

dad de respuestas insuficientes y parciales, en 

un proceso complejo mediado por la obligada 

incorporación a redes contributivas y producti-

vas… la arquitectura ha mutado en un cuerpo, 

recorrido por múltiples prácticas, que nunca 

es capaz de mostrar sino un holograma de su 
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El diseño como disciplina. La práctica del profesional

Ante ello valdría la pena retomar los plan-

teamientos primigenios del diseño para en-

tender su esencia y el potencial de esta 

práctica más allá de lo construido hasta el 

momento dentro de las academias de di-

seño y el pensamiento asociado a ello.



91

Para explorar las alternativas y potenciales que escapan 
a la vista la academia resulta necesario explorar dentro 
de lo desconocido, o más bien lo invisibilizado, que por 
ser sumamente conocido y mundano resulta indigno ante 
los ojos de la academia de ser estudiado, el no–diseño.
Recordemos que el diseño, no–diseño a partir de ahora, 
cuenta con un carácter experimental en el que la mate-
ria, la energía y el conocimiento son sujetos a una serie de 
transformaciones y reinterpretaciones desarrolladas por 
el hombre hasta que éste determine que dicho resultado 
satisface las necesidades que motivan al proceso. Son una 
serie de descubrimientos y redescubrimientos, un proceso 
de prueba y error que lleva a múltiples alternativas para la 
resolución del mismo problema. El diseño, en palabras de 
Alonso Gatell (2019) es un “aprender aprendiendo” en el 
que el dominio de las variables y selectividad de las solucio-
nes aumenta con la experiencia del hombre en el proceso.

Más allá de los límites de la academia

Todos los hombres son diseñadores. Todo lo que hacemos 
casi todo el tiempo es diseño ya que el diseño es básico 
para toda actividad humana. El programa u organización 
de cualquier acto con un propósito predeterminado consti-
tuye el proceso de diseño (...) Diseño es escribir un poema 
épico, realizar un mural, pintar una obra maestra, com-
poner un concierto. Pero diseño es también limpiar y re-
organizar el cajón de un escritorio, cocinar un pie de man-
zana, escoger lado en un partido callejero de baloncesto, 
y educar a un niño (...) Diseño es el esfuerzo consciente 
por imponer un orden significativo (Papanek, 1972, p.17).

Lo anterior posiciona al no–diseño como una práctica cotidiana. En el día a 

día realizamos un proceso constante de reinterpretación de nuestro en-

torno en busca de la resolución de dinámicas sociales y atención de di-

versas situaciones que se van presentando. La limpieza y organización de 

la casa, la estructuración de una ruta para llegar a un destino, la imple-

mentación de objetos para solucionar escenarios para los cuales no esta-

ban diseñados. Todo ello forma parte de la práctica del diseño cotidiano 

y son un ejemplo de la capacidad del hombre de reinterpretar el mundo.

Otros ejemplos del diseño cotidiano o informal radica en prácticas asociadas a 

las llamadas ramas profesionales del diseño en las que, por falta de recursos 

o desconocimiento, el individuo toma el papel del profesional y da solución 

a sus necesidades de forma autónoma tales como la autoconstrucción en lo 

que respecta a la actividad arquitectónica, los procesos de territorialización y 

generación de asentamientos irregulares a nivel de urbanismo, los rótulos y 

otros medios de representación visual en el caso del diseño gráfico, así como la El
 n
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Dentro de la arquitectura y el urbanismo se acuña el tér-
mino de arquitectura menor acuñado por Jennifer Bloo-
mer (1992), el cual refiere a las acciones desarrolladas 
el conjunto de usuarios —pues esta se entiende como un 
proceso colectivo— al entrar en contacto con el objeto ar-
quitectónico —entendido como arquitectura mayor— y su 
posterior reinterpretación de este dando como resultado 
acciones y dinámicas que trascienden de lo predispuesto 
por el arquitecto o urbanista que proyectó dicha obra.

El verdadero sujeto del espacio no es el arquitec-
to o el urbanista responsable del diseño, ni tampo-
co el usuario, pues éste no existe como identidad con-
creta o estable; los auténticos sujetos son manojos 
relacionales, funciones de definición y distribución como 
son las relaciones de producción, las relaciones espa-
ciales o las relaciones políticas (Stoner, 2018, p.114).

Arquitectura menor. La experiencia como proceso de diseño
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Haciendo uso de esta terminología podemos es-
tablecer la concepción del diseño menor, no por 
un carácter de relevancia puesto que esta inter-
pretación es aún más trascendental que el obje-
to en sí misma, sino más bien por un aspecto de 
visibilidad puesto a que el producto del diseño 
mayor es estático y hasta cierto punto inmuta-
ble, resulta claramente visible en contraposición 
de la acción que desemboca que muchas veces 
pasa desapercibida por su propiedad efímera lo 
que resulta congruente con la concepción de di-
seño que propone Eames. “Las acciones meno-
res forman agenciamientos espaciales; rompen 
parejas de opuestos como interior y exterior, 
público y privado, autorizado y subversivo, gran-
de y pequeño (Esteban Avedaño, 2022, p.33).
Un ejemplo claro de este diseño menor es el caso 
de la acción de abrir una botella o envase con un 
juego de llaves, pues aun cuando no están dise-
ñados para dicha acción resultan en una solución 
alternativa que trasciende a lo imaginado por el 
autor de dicho objeto. En el caso del diseño grá-
fico estas expresiones de diseño menor pueden 
ser observadas en la reutilización de recursos 
gráficos diseñados para un contexto específico 
en ámbitos completamente ajenos al original.
Esta experiencia suscitada de las interaccio-
nes con el producto del diseño conforma un 
proceso de diseño más complejo y profun-
do. Es un proceso que, aunque en primera 
instancia es percibido como individual, apor-
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ta a la construcción de un producto colectivo, anónimo y conocido al 
mismo tiempo, intangible pero evidente, la significación del objeto.
El diseño menor es un proceso anárquico. Pues si bien, como todo proceso de 
diseño reestructura y reorganiza la realidad, vandaliza los estatutos predis-
puestos por academia desarticulando y cuestionando la estructura impues-
ta por el autor, quien muchas veces resulta ajeno a la realidad de su obra.
Al ser el diseño menor una práctica que puede realizarse por cualquier indi-
viduo, hace pensar en la relación que este tiene con otro concepto acuñado 
dentro de la teoría, el diseño democrático. Este se entiende como la accesi-
bilidad física y económica a los servicios y objetos producto del diseño, sin 
que estos estén reservados aún un sector privilegiado, no obstante, el diseño 
menor puede proporcionar una reinterpretación del concepto entendiéndo-
se en su lugar como el hecho de no privar de la praxis del diseño a aquellos 
que en consideraciones teórico–técnicas se encuentren fuera de la academia.

El producto del diseño normalmente se asocia a objetos materiales resultan-

tes de este proceso, no obstante, el diseño, así como además de trabajar con ma-

teria implementa la energía y el conocimiento, puede dar como producto de ello 

a estos mismos por medio de la construcción de ideas y símbolos que respon-

den a condicionantes y comportamientos sociales, estructuras políticas y éticas.

La creación de símbolos es comúnmente asociada a la práctica del diseño gráfico en 

la cual se desarrolla una constante búsqueda por la representación de ideas y con-

ceptos a través de elementos gráficos que sinteticen la esencia de estos. No obstan-

te, la creación de símbolos trasciende de esta disciplina ya que un objeto o espa-

cio puede ser simbolizado tras la reinterpretación de quién lo ocupa, dando así paso 

a dinámicas de diseño menor que los reconstruyen más allá de su objetivo original.

Estos símbolos son construidos de forma cotidiana, surgen de la experiencia e interacción 

constante entre los individuos y el objeto. Es un proceso escalable ya que, si bien podemos 

construir símbolos particulares, entendidos desde la percepción individual y a los que se les 

confiere cierta privacidad de su interpretación, también es un proceso colectivo en el que la suma 

de las interpretaciones construye el imaginario en torno al símbolo y lo provee de significado.

Hasta cierto punto, el diseño es un proceso de constante simbolización y resignificación 

a través del que lo ya concebido da origen a nuevas formas e ideas. Cuando se crea un 

objeto material quien lo diseña lo provee de un significado e interioriza esta correla-

ción de idea–objeto. Y se resignifica cuando pasa a manos de otro individuo quien repli-

ca el proceso dando solución a la nueva necesidad, repitiendo esto de forma constante.D
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El diseño cuenta con una propiedad hasta cierto punto inadverti-
da, la capacidad de apropiación. Cuando el individuo diseña se apro-
pia de la realidad, esta apropiación va más allá de un sentido de do-
mesticación de la realidad, sino que tiene que ver con un sentido 
identitario en el cual la realidad —materia, energía, conocimiento— se 
vuelve parte del individuo y, simultáneamente, el individuo se identi-
fica con su contexto físico, social e ideológico como parte de un todo. 
Este proceso de apropiación se hace más evidente en áreas como la arqui-
tectura y el urbanismo dónde la interacción y las dinámicas de apropiación 
del espacio físico se vuelve manifiesto en su acción de habitar. En la vida 
cotidiana la casa o el hogar son entendidos y simbolizados como extensión 
del propio individuo, la recámara y el espacio de trabajo se convierten en 
expresión de su territorialidad y pasan a formar parte de sí. La nacionalidad 
y el sentido patriótico son otro tipo de expresiones físicas e ideológicas del 

El diseño como proceso de apropiación, una reflexión

sentido de apropiación y pertenencia de un territorio en concreto.
Dentro de las academias de diseño y la práctica profesional el 
autor se apropia de su obra y la vuelve extensión de sí mismo 
en la medida que procura plasmar dentro de ella su esencia por 
medio de cuestiones técnicas de ejecución y representación, 
aspectos estéticos y estilísticos, así como la implementación 
de una materialidad determinada para hacer expresa la auto-
ría de dicha obra. Esto tiende a asociarse con la expresión del 
ego profesional que tiende a ser característico de los procesos 
y las obras creativas. Este ego muchas veces se vuelve obstácu-
lo para el desarrollo adecuado del diseño puesto que desprovee 
al autor de objetividad y en muchas ocasiones genera que este 
termine diseñando para sí mismo más que para la necesidad.
Dentro del diseño cotidiano no existe el ego, puesto que la ac-
ción de diseñar parte de la necesidad en cuestión más que de la 
autopercepción como artista o autor. Si bien ambos procesos de 
apropiación son auténticos, la apropiación de lo cotidiano ema-
na cierta inocencia por su carácter espontáneo e inintencionado.
El diseño menor puede entonces considerarse como una ex-
presión del proceso de apropiación pues para concebir su 
producto, primero lo hace parte de si, y desde esa apropia-
ción lo materializa. En ello vuelve a hacerse presente su ca-

rácter anárquico pues desvirtúa la propiedad del autor por el mero hecho 
de producirlo, y legitima el proceso de apropiación de quienes lo ocupan.
Si bien lo antes dicho pareciera un ataque hacia las academias de diseño, 
el presente texto solo busca exponer horizontes y potenciales ocultos a ple-
na vista que por la tecnificación teórica pasan desapercibidos. Ante esto se 
espera la apertura de la academia a la crítica para la construcción de nue-
vos conocimientos y replanteamiento de lo ya estructurado, invitándola a 
profundizar en los estudios del diseño menor, su relación dicotómica con 
el diseño mayor y las implicaciones de ello en los procesos de apropiación.
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mae� ría de Ordenamiento del Territorio en la Facultad de Arquite� ura de la Benemérita Uni-
versidad Autónoma de Puebla. Su línea de inve� igación e� á en el e� udio del espacio habitable 
para el fa� or antrópico y so� enibilidad.

Norma Leticia Ramírez Rosete
Dra. en Geografía, Urbanismo y Ordenación del Territorio en la universidad de Valladolid, 
España. Inve� igadora Tiempo Completo, Coordinadora Admini� rativa FABUAP, Perfi l PRO-
DEP, SNI NIVEL 1, Padrón VIEP, miembro del Consejo de Participación Ciudadana del 
Centro Hi� órico de Puebla e ICOMOS. Cofundadora del Proye� o Universitario Casa Analco.

Jaqueline Mata Santel
Profesora inve� igadora adscrita a la Facultad de Arquite� ura de la Benemérita Universidad Autóno-
ma de Puebla. Do� ora en Antropología Social. Miembro del Padrón de Inve� igadores BUAP y de la 
Red de Inve� igadores en Diseño. Sus líneas de inve� igación son: representación visual de fenómenos 
socioculturales y diseño de información.

Gerardo Luna Gijón
Gerardo Luna Gijón, miembro del Si� ema Nacional de Inve� igadores, con reconocimiento PRODEP, 
profesor-Inve� igador de tiempo completo del Colegio de Diseño Gráfi co, e integrante del núcleo base 
de la Mae� ría en E� udios y Producción de la Imagen, es especiali� a en diseño de información enfo-
cado en la comunicación visual de la ciencia.

Chri� ian Enrique De La Torre Sánchez
Arquite� o, Mae� ro en Conservación del Patrimonio Edifi cado y Do� or en Procesos Territoriales (BUAP). Profesor 
HC, licenciatura y posgrado FABUAP. Colaborador CA-118. Padrón de Inve� igadores VIEP y SNI Conahcyt Nivel 1. 
Corresponsable proye� o Casa Analco FABUAP. Responsable de proye� os de Patrimonio en Re Genera Espacio.

Prisciliano Martínez Delgado
Arquite� o por la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla con mención “Ad Honorem”. E� udiante en curso de 
la Mae� ría en Ordenamiento del Territorio perteneciente al programa de posgrados de la FABUAP en la línea de “Pro-
piocepción y Espacio Habitable para el Fa� or Antrópico”, becario CONAHCYT.

Moisés Barrera Sánchez
Do� or en Ciencias de los Ámbitos Antrópicos por la UAA con mención Summa Cum Laude, Mae� ro 
en Diseño Arquite� ónico por la BUAP y Arquite� o por el IES. Profesor Inve� igador en la FABUAP 
y profesor de TP en la UDLAP. Evaluador ANPADEH, Integrante del BUAP-CA-116 Diseño y Tec-
nología, responsable de Desarrollo Su� entable, miembro del Padrón de Inve� igadores BUAP, Perfi l 
PRODEP, Candidato SNI
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Dolores Verónica Rojas Hernández
Dra. en Ciencias de la Arquite� ura, Colegios de Inve� igadores y Posgrados (CIPAC) con línea de inve� igación en 
movilidad urbana, Mtra. En Diseño Arquite� ónico y Lic. en Diseño Urbano Ambiental por la FABUAP. Docente 
en el Colegio de Urbanismo de Diseño Ambiental.

Gabriela Ortega López
Do� ora en Ciencias de la Arquite� ura por el Colegio de Inve� igaciones y Posgrados A.C., Mtra. En Desarrollo 
Regional por el Colegio de Puebla A.C.  Coordinadora del Colegio de Urbanismo y Diseño Ambiental de la Fa-
cultad de Arquite� ura, BUAP. Miembro de la Asociación Nacional de Escuelas de la Enseñanza del Urbanismo 
y Planifi cación y Diseño Urbano (ANPUD).

Alma Jiménez Hernández
Do� ora en Procesos Territoriales, Mae� ra en Ordenamiento del Territorio, Diseñadora Ur-
bano Ambiental, Docente de licenciatura en Urbanismo y Diseño Ambiental. Inve� igación 
en manejo de recursos naturales, espacio público, planeación su� entable habitabilidad en 
unidades Habitacionales. Asesora y dire� ora de tesis de licenciatura.

Leticia Villanueva Gómez
Mae� ra en Escenografía, por la UCM, Mae� ra en Diseño Arquite� ónico por la BUAP y 
licenciada en Arquite� ura por la misma universidad, a� ualmente e� udiante del Do� orado 
en Procesos Territoriales de la BUAP. Profesor Inve� igador de tiempo completo en la Facul-
tad de Arquite� ura de la BUAP.

Alejandro Bribiesca Ortega
Profesor Inve� igador de tiempo completo y Líder de Academia del Eje de Asignaturas Integradoras Discipli-
narias en la Facultad de Arquite� ura de la BUAP. Do� or en Procesos Territoriales por parte de la Benemérita 
Universidad Autónoma de Puebla, y Mae� ro en Diseño Arquite� ónico y Bioclimático por la UCC. Profesor 
Fundador en la Universidad Anáhuac Puebla, invitado en UAEH, entre otras.
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